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Introducción

Colombia- -bello país que nosotros, los miembros de la Asociación Instituto Lingüístico de
Verano, consideramos nuestra patria adoptada. Durante 38 años hemos tenido el privilegio de
vivir en medio de la selva, los llanos, y las montañas; en las ciudades y en los rincones más
alejados de esta hermosa tierra. Pero lo más significativo de nuestra estadía aquí ha sido conocer
a la gente, sobre todo a la gente indígena. ¡Nos han recibido como sus compatriotas y hermanos!
Queremos expresar nuestra gratitud para con todos los que nos han considerado sus amigos.

Colombia tiene una riqueza cultural única. Más de ochenta grupos étnicos habitan este país y
hemos tenido el gozo de conocer a fondo cuarenta y cinco de estos grupos. El Gobierno Nacional
nos dio la oportunidad de profundizarnos en estas culturas cuando suscribió un convenio de
cooperación con el Instituto en 1962 durante la presidencia de Dr. Alberto Lleras Camargo.
Empezó en ese entonces una odisea que llevó miembros del Instituto a las comunidades
indígenas. Tuvimos que entrar en esos caseríos como niños, pues ni podíamos hablar sus
idiomas como un niño de cinco añitos y no sabíamos las mínimas reglas de comportamiento
según su sistema cultural. Pero con mucha paciencia la gente indígena—con el espíritu de
gentileza que siempre los caracteriza—nos aceptó y nos enseñó a hablar y a conocer sus valores
y su mundo.

El trabajo lingüístico del Instituto dentro de las comunidades indígenas, tan importante que ha
sido, nunca pudo desplazar lo fundamental de nuestra labor—relacionarnos con las personas,
conocer el mundo a través de sus ojos, y tratar de participar en sus vidas, prestando la ayuda
que fuera dentro de nuestro alcance para el beneficio de ellos y de sus hijos. Seguramente
hemos cometido errores; de sincero corazón pedimos perdón por cualquier daño que hayamos
causado o atropello perpetrado sin saber. Nuestro deseo siempre ha sido el bendecir sus vidas
y no perjudicarlas.

Agradecemos de todo corazón la ayuda y cobertura que el Gobierno Nacional siempre nos ha
prestado. Sin ese aporte, no habría sido posible alcanzar lo que hemos podido en estos 38
años. Sobre todo, la cooperación del Ministerio del Interior, y especialmente de la Dirección
General de Asuntos Indígenas, han sido fundamental para nosotros. Estaremos orando para
que Dios les ayude a seguir apoyando el desarrollo de los grupos étnicos, difícil tarea que es en
estos días.

Esperamos que Uds., los lectores de este libro, encuentren en estas páginas una pequeña visión
del gran tesoro que Colombia tiene en sus comunidades indígenas, de nuestra labor, y sobre
todo de la relación tan especial que hemos gozado con nuestros amigos indígenas.

Paul Stephen Frank
Director General

Robert James Van Zyl
Director General Interino
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Presentación

Como parte del proceso de clausura del convenio que la AILV firmó con el Gobierno
de Colombia en 1962, ofrecemos en este libro un pequeño vistazo de algunas de las
experiencias vividas y programas realizados entre los 43 grupos indígenas con quienes
hemos tenido el gran privilegio de compartir nuestras vidas durante los últimos 38
años.  Esperamos que este resumen sirva en primer lugar como un homenaje a la
riqueza incalculable de estas etnias y como una pequeña muestra del profundo
agradecimiento que sentimos hacia ellos por habernos brindado día tras día su sabiduría,
su calor humano y su apoyo incondicional.  También anhelamos que el contenido de
estas páginas sirva para mostrar por lo menos en parte el profundo aprecio y gratitud
que sentimos hacia el gobierno de este bello país por habernos permitido vivir y
trabajar aquí.

El libro está dividido en seis secciones que representan cada una de las seis regiones
geográficas de Colombia donde los lingüistas de la AILV han trabajado.  Dentro de
cada sección, organizados por orden alfabético según los nombres de los grupos étnicos,
se encuentran los resúmenes de los programas lingüísticos llevados a cabo entre las
etnias de esa región.  Cada resumen contiene cuatro partes: una breve historia del
programa lingüístico, una sucinta descripción de la ubicación geográfica del grupo,
un pequeño recuerdo o reflexión personal de parte de los lingüistas sobre su labor con
la comunidad y un resumen de las publicaciones  producidas en el idioma de la
respectiva etnia.

Obviamente, aunque la información contenida en este volumen se basa en las
experiencias que los lingüistas de la AILV han tenido directamente con estas etnias
durante casi cuatro décadas y en el testimonio de varios de sus miembros, el alcance
de la misma sólo pretende dar una muestra de un tema de incalculable riqueza y
extensión.
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Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras
Camargo y de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

4 Biblioteca Luis Angel Arango
Calle 11 No. 4-14, Santafé de Bogotá
Tel:  282-7840

4 Instituto Caro y Cuervo
Carrera 11 No. 64-37, Santafé de Bogotá
Tel: 211-2983

4 Archivo General de la Nación
Carrera 6 No. 6-91, Santafé de Bogotá
Tel: 337-3111

4 Biblioteca Nacional,
Calle 24 No. 5-60, Piso 3, Santafé de Bogotá
Tel: 341-4029

4 Biblioteca Pública Piloto de Medellín,
Carrera 64 No. 50-32, Medellín
Tel.: 230-2422

4 Dirección General de Asuntos Indígenas
Piso 6, Carrera 8a No.13-31, Santafé de Bogotá
Tel: 341-9702

También puede comunicarse con:
SIL Internacional

Oficina para las Américas
7500 West Camp Wisdom Road

Dallas, Texas 75236, EEUU

Telephone: (972)708-7333 Fax: (972)708-7324

 Internet: www.sil.org/americas/colombia
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Regiones donde La AILV trabaja en Colombia

REGIONES
1 Amazónica Norte

2 Amazónica Sur

3 Andina Sur

4 Pacífica

5 Andina Norte y Caribe

6 Llanos Orientales
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7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU
Telephone: (972)708-7333

Fax: (972)708-7324
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Esta región, que forma parte de la cuenca del río Amazonas, se
caracteriza por estar cubierta de selva tropical, sobre unas pocas elevaciones.
Los ríos ofrecen las principales vías de transporte y comunicación.  El río
principal es el Vaupés.

Los nombres de la mayoría de los ríos y de algunas comunidades en
esta región (por ejemplo: Acaricuara o Miritiparaná) se derivan de un idioma
indígena de la familia lingüística Tupí llamado nhengatú o yeral (portugués
geral, �general�), un idioma que antes se usaba en toda esa región para la co-
municación entre distintas comunidades.

Hay una gran variedad de comunidades indígenas en esta región; pre-
dominan las que hablan idiomas de la familia lingüística Tucano.  En estas
comunidades existe la costumbre de que cada joven se casa con alguien de un
grupo étnico distinto al suyo; como en la mayoría de los casos cada grupo
étnico habla un idioma diferente, la familia típica es bilingüe.  Aunque la esposa
va a vivir en la comunidad de su esposo, ella sigue hablando su propio idioma
con sus niños en la casa, quienes aprenden a dominar perfectamente los dos
idiomas de sus padres.

Región Amazónica Norte
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Carapana

Historia del programa lingüístico

El idioma de los carapana pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas Ronald
Metzger y su esposa Lois iniciaron el programa con los carapana en 1969. Han continuado hasta el
presente y esperan la publicación del diccionario para terminar el programa con los carapana.

Ubicación del grupo étnico

Los carapana están esparcidos por los ríos Tí, Piraparaná, Papurí
y Vaupés en el Departamento del Vaupés. Son seminómadas.
Hay unas seis cientos (600) personas que se llaman carapanas y
para la mayoría de ellos, el carapana es su primer idioma. Sin
embargo, debido a la norma que existe de casarse con una perso-
na de otro grupo étnico y a otros factores, hay más de mil (1.000)
indígenas que hablan bien el carapana.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Hace algunos años cuando Ronald y Lois Metzger todavía podían vivir entre la gente carapana del
arroyo Tí, Diego, el hijo del hombre más importante de la tribu se encontró en serias dificultades en la
capital del departamento. Lo acusaron de haber matado a un amigo y estaba consumiéndose en la cárcel.
En respuesta a los ruegos de su padre, los Metzger volaron a la capital del departamento para ver lo que
podían hacer por él.

Al llegar a éste pueblo de frontera, Ronald fue inmediatamente a la cárcel y visitó a un hombre
joven muy deprimido. Diego le dijo a punto de llorar: “Si, Ronaldo, mi amigo y yo estábamos borrachos;
¡pero yo no lo maté! Debió caerse del puente que queda fuera del pueblo al arroyo y ahogarse. Tienes
que creerme. ¡No maté a nadie!”. Ronald le aseguró que hablaría con el juez para ver qué podía hacer,
pero lo que realmente estaba pensado era: “¿Qué puedo decir que cambie la situación?”.

Esa misma tarde Ronald y Lois se encontraron con el juez que estaba llevando el caso. Después de
presentarse, no pudieron decirle sino lo que Diego les había dicho y darle referencias sobre la persona-
lidad del joven: “Lois y yo conocemos a Diego desde que era niño. Conocemos muy bien a su familia.
Si, Diego es inmaduro. Pero, en nuestra opinión, con toda seguridad no es un asesino. En efecto, Diego
es uno de los autores autóctonos carapana”. En ese momento Ronald le mostró al juez un libro reciente-
mente publicado en carapana en donde Diego aparecía como colaborador. Después de otras preguntas,
el juez se despidió de los Metzger. Era un hombre muy ocupado.

Providencialmente, esa tarde, mientras Lois y Ronald caminaban desde un restaurante de regreso
a su hotel, se encontraron con el mismo juez y un compañero que iban en dirección opuesta. Después de
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saludarse, el juez le dijo a su amigo sobre el caso y sobre el libro en carapana. Ronald “por casualidad”
tenía el mismísimo libro y pudo mostrárselo también al amigo.

Los Metzger nunca sabrán con certeza qué tanto influyeron en la decisión del juez, pero en pocos
meses, soltaron a Diego y pudo regresar a donde su agradecida familia. Diego llegó a convertirse en el
jefe del caserío más tarde; también continuó escribiendo historias en carapana una de las cuales se
encuentra en el libro carapana más reciente, Para los niños de la comunidad carapana (AILV 1999). Es
un discurso sobre porqué los muchachos indígenas deben evitar tomar bebidas alcohólicas en exceso.
(escrito por Ronald Metzger)

ÏÏ Aunque el término “ecología” puede ser nuevo para los miembros de la comunidad carapana, el
concepto de respetar, cuidar y vivir en armonía con la naturaleza que les rodea es tan familiar como el río
Ti Paraná, donde viven. Un buen ejemplo de ese aprecio para el ecosistema es el gran cuidado que
ejercen la mayoría de los carapana en el uso del barbasco (Lonchocarpus spp., escrofulariáceas) para
pescar. Para evitar la contaminación de los ríos, los indígenas restringen el uso de esta planta venenosa a
las charcas o aguas no corrientes en época de verano, empleando otros métodos no dañinos en las
quebradas, rápidos y corrientes de agua.

En realidad, tan profundo e innato es el compromiso de los carapana para reducir al mínimo la
posibilidad de daños ecológicos, que lo demuestran no sólo en la vida cotidiana, sino también por medio
de su idioma. Un día, por ejemplo, el  lingüista le preguntó al cacique carapana por qué iba a un caño
distante para pescar con barbasco. El cacique respondió: “Ati cºmar¹ atiya to yerijããto”, que traducido
al español quiere decir: “Para que el caño cercano descanse este año”, o más literalmente: “para que su
espíritu entre de nuevo”. En este concepto del regreso de su espíritu al caño se puede notar, además del
gran aprecio, la unión mística que siente la comunidad carapana para con el medio ambiente. (escrito por
Ronald Metzger)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla sobre los libros, once títulos en la
lengua vernácula sobre la ciencia, la cultura carapana y la historia colombiana, y una compilación de
más de ciento cincuenta cuentos escritos por autores carapana sobre sus experiencias, sus leyendas, sus
consejos a la comunidad indígena y unas temas sobre la naturaleza selvática donde viven. En estudios
etnolingüísticos se publicó un artículo sobre aspectos de la cultura material, un texto del carapana, un
título sobre la fonología, una gramática popular y un título sobre la lingüística comparativa. Se publicará
un diccionario de un mil artículos léxicos este año. En obras de traducción se publicaron pasajes selectos
del Proverbios del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en carapana y un himnario.
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Cubeo

Historia del programa lingüístico

El idioma de los cubeo pertenece a la familia lingüística Tucano Central. Los lingüistas J. K. Salser y su
esposa Neva iniciaron el programa con los cubeo en 1963. Más tarde, en 1980, la lingüista Nancy Morse
lo asumió. En 1999 se cumplieron todas las metas para el programa.

Ubicación del grupo étnico

Los cubeo viven en las orillas de los ríos y arroyos de la parte
noroeste de la hoya Amazónica y su límite al sur es el río Vaupés.
La población posiblemente excede los seis mil (6.000) habitan-
tes y muestra señales de ir en aumento.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Fue el 19 de julio de 1980 en la vereda de Umarí Punta, Vaupés. Me encontré con una ceremonia
de luto por la muerte, atribuida a una fiebre alta, de una niña de diez años, y con su hermana de doce años
que parecía un esqueleto. No podía levantarse de su hamaca. De la cabeza a los pies presentaba llagas
que parecían quemaduras. Su padre me pidió que llevara a la niña, Graciela, al centro de la AILV en
Lomalinda, porque había oído que cuando la gente allá le pedía a Dios por los enfermos, ellos se cura-
ban. Al llegar a Lomalinda, el doctor examinó a Graciela, se puso muy serio, y dijo que su posibilidad de
sobrevivir era solo de un 30%. Más tarde confirmó que sufría de tuberculosis, de pulmonía, y de pénfigo
brasilero. Tres meses después, cuando Graciela y su familia se preparaban para abandonar a Lomalinda,
con destino a su hogar, el doctor les advirtió que aunque pareció más sana, probablemente Graciela
moriría joven y no tendría hijos.

La última vez que llegué a la comunidad, me enfrenté a la gloriosa verdad de la frase “para Dios no
hay nada imposible”. Era el 10 de septiembre de 1991 cuando Graciela salió a recibirme, llevando en
brazos a su hijita, nacida el 16 de agosto anterior. Las dos lucían bellas y sanas, y el esposo y papá estaba
sonriente y orgulloso. (escrito por Nancy Morse)

ÏÏ Un rasgo de la gramática cubeo muestra la importancia de la certeza o la verdad en la sabiduría de
la gente cubeo. Éste es el sistema de evidénciales, que indica el grado de certeza que el hablante o autor
tiene acerca de la información que relata o escribe.

Hay cuatro categorías de evidénciales en el cubeo: presenciado, deducido, probable y reportativo.
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Todos se indican por los verbos del modo indicativo, pero solamente el presenciado y el deducido se
indican en el modo interrogativo.
El más mínimo grado de certeza es el reportativo, que se marca por el sufijo –ja.
b»-pá–k¢ edá-bi-ja
2sg.pos-padre-msg llegar-3msg.ps.rec-rep
Mipacº edabiya.
‘Se dice que tu padre llegó recientemente.’

Un poco más cierto es el probable, que se marca por los sufijos de tiempo /  aspecto –j¢-b¹.
b»-pá-k¢ edá-j¢-b¹
2sg.pos-padre-msg llegar-3msg-pas.rec.prob
Mipacº edayºme.
‘Tu padre probablemente llegó recientemente.’

El más cierto todavía es el deducido (basado en evidencia circunstancial) que se marca por los sufijos de
tiempo / aspecto –k¢-be.
b»-pá-k¢ edá-k¢-be
2sg.pos-padre-msg llegar-3msg-pas.rec.ded
Mipacº edacºbe.
‘Tu padre llegó recientemente (se sabe por alguna evidencia circunstancial).’

El máximo grado de certeza es el presenciado, que está sin marcarse.
b»-pá-k¢ edá-bi
2sg.pos-padre-msg llegar-3msg.pas.rec
Mipacº edabi.
‘Tu padre llegó recientemente (lo vi llegar).’ (escrito por Nancy Morse)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para preescolar, diez cartillas para
la alfabetización, una cartilla para transición, dieciséis títulos en la lengua vernácula sobre la salud, la
ciencia y la cultura cubeo, y cuatro libros escritos por autores cubeo sobre sus experiencias o leyendas de
su etnia. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura del grupo en general, aspec-
tos de la cultura material, el parentesco, la aculturación a la coca, el proceso de ennegrecer la calabaza, la
fonología, la gramática y dos títulos sobre la lingüística textual. Se publicó un vocabulario y un dicciona-
rio. En obras de traducción se publicó un resumen del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en
cubeo, tres libros sobre estudios bíblicos y un himnario.
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Desano

Historia del programa lingüístico

El idioma de los desano pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas James Miller y
su esposa Marion iniciaron el programa con los desano en 1966 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Las principales aldeas de los desano están en el caño Abiyú,
afluente del río Vaupés; otros viven por los caños Macú-Paraná
y Viña, afluentes del río Papurí en el Departamento del Vaupés.
También hay algunos desanos que viven por el río Vaupés. To-
das estas áreas son bosques tropicales donde no hay montañas ni
valles. La población total es de unos mil (1.000) habitantes.

Recuerdos y reflexiones

Llegamos como una pareja joven a la comunidad de Puerto Asís en el Vaupés.  Los líderes nos
dieron permiso de vivir en su comunidad, pero no entendieron porqué queríamos vivir con ellos. Noso-
tros, los lingüistas, también nos sentimos extraños en este ambiente nuevo.  Subimos del río y llegamos
a la habitación que el líder principal nos prestó porque tenía planes de construir una casa nueva y
vendernos la vieja a nosotros. La gente nos saludó y mostró su amistad. Los niños pronto nos trajeron
auyama y nos la cambiaron por Saltinas. Habíamos llevado nuestra comida porque habían dicho que no
podrían darnos alimento todos los días.

Los días fueron pasando y poco a poco fuimos conociendo a los adultos y a los niños en esta
comunidad de cincuenta personas que a veces nos traía pescado o carne de paca. Escogieron al más viejo
del pueblo para que nos enseñara la lengua porque se dijeron: “Él ya no trabaja, entonces tiene tiempo
para ser su maestro”. Pero también nos preguntaron: “¿Porqué quieren escribir y leer nuestra lengua?  Ya
sabemos desano. ¡Lo que necesitamos es aprender español!”.  El viejo era un señor querido y paciente,
y era como nuestro abuelo. Llegaba a la casa todos los días, se acostaba en la hamaca y nos enseñaba lo
que queríamos estudiar. A él le gustaba contar sus mitos en la grabadora. Su esposa era como nuestra
abuela y la queríamos aunque en cada ocasión que se presentó, se robó los calzoncillos de Jaime para
dárselos a su esposo.

El hijo del viejo, Manuel, era el líder con más poder y era más brusco que su padre. Un día dijo a
Jaime: “¡Usted nunca hablará nuestra lengua y además sabe muy poco español! Yo no me puedo
comunicar con usted”. Pero poco a poco la gente hizo amistad con nosotros y nos agradecieron que



17

Desano

quisiéramos hablar su lengua y practicar sus costumbres. Dijeron: “Comen nuestra comida con gusto!”.
En esos días no contaban con ayuda médica, y cuando supieron que Mariana era enfermera y

había traído drogas para ellos, empezaron a llegar los enfermos a la casa. Pero algunos pensaron que era
mejor no tomar drogas de los no indígenas y otros dijeron: “Tomemos las drogas de ellos y también
consultemos a los hechiceros y entre los dos nos sanarán”.

Jaime podría reparar sus escopetas y motores fuera de borda y cualquier cosa que le trajeran. Así
ya empezamos a tener valor a sus ojos y nos complació escuchar: “Mariana salvó a mi hija; Jaime arregló
mi escopeta y ya puedo cazar de nuevo!”.  A los seis meses, el líder Manuel dijo a unos visitantes: “Jaime
es nuestro mecánico y habla nuestra lengua muy bien”.

La resistencia a leer y escribir en su lengua disminuyó cuando desarrollamos el alfabeto desano y
escribimos libros y cartillas para leer.  Cuando hubo escuela, tanto la maestra como los alumnos se dieron
cuenta que si aprendían a leer en desano primero, podrían aprender el español con más facilidad. Y
cuando empezamos a traducir la Biblia, los catequistas, entrenados por el obispo local para enseñar la
Biblia en sus comunidades, quisieron usar la Biblia en desano y además, nos ayudaron en la traducción.
Cuando terminamos de traducir el Nuevo Testamento, ese mismo líder Manuel dijo: “¡Cuando lleguen
las copias de la Biblia tendremos una fiesta especial de varios días e invitaremos gente de todas las
comunidades!”.

A través de los años, varios jóvenes nos ayudaron a elaborar libros en desano y estudiaron cursos
en su lengua o en español. Hoy en día esos jóvenes son líderes en sus comunidades y en su región. Uno
de ellos que es Diputado por el Vaupés nos dijo: “Cada entrenamiento que ustedes los lingüistas nos
dieron fue un paso para formarnos como líderes”.

El saludo que más nos alentó vino de una señora que al vernos llegar a su comunidad dijo: “Aquí
llega la gente que nos quiere”. (escrito por Marion Miller)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para preescolar, cuatro cartillas
para la alfabetización, una cartilla para transición, diecinueve títulos en lengua vernácula sobre la salud,
la ciencia, la cultura desano o la historia de Colombia, y diez libros escritos por autores desano sobre sus
experiencias o leyendas de su etnia. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre aspectos de
la cultura material, la fonología, y la gramática. Se publicará un diccionario básico y un vocabulario de
todos los datos en el año 2000. En obras de traducción se publicó un libro para colorear de una historia
del Antiguo Testamento, un resumen del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamentoen desano y un
himnario.
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Historia del programa lingüístico

El idioma de los jupda tiene una ligera relación lingüística con el idioma kakua de Colombia y algunos
han sugerido que pertenece a la familia lingüística Macú-Puinave. Las lingüistas la doctora Barbara
Moore y Shirley Slack de Kooistra iniciaron el programa con los jupda en 1970.  El estudio y aprendizaje
del idioma resultaron poco exitosos debido al contacto discontinuo con el grupo. En el año 1988 los
lingüistas Timothy Erickson y su esposa Catherine intentaron reanudarlo y como resultado averiguaron
que algunas lingüistas brasileñas habían logrado desarrollar un estudio en el yuhup, un idioma afín al
idioma jupda. Y también que el grupo de los jupda en Colombia fue principalmente de una comunidad
en Brasil. Así que, el programa fue descontinuado en el año 1990.

Ubicación del grupo étnico

Los jupda viven en el área entre el río Papurí y el Tiquié, en el
Brasil. Unos pocos viven al norte del río Papurí, cerca de Piracuara
y Pocawa en Colombia. Hay aproximadamente cien (100) per-
sonas de esta etnia en Colombia y unos novecientos (900) en el
Brasil.

Recuerdos y reflexiones

En el mes de julio del año de 1970, Barbara y Shirley viajaron en canoa a la aldea de Piracuara por
el río Papurí con la esperanza de conocer a los jupda y estudiar su idioma. Las lingüistas que estudiaban
el idioma de los tucanos les acompañaron junto con sus mascotas, un gatito negro y un loro que se
llamaba Pepe.  Al llegar, el gatito empezó a llorar y el loro le regañó mientras las cuatro mujeres busca-
ban ayuda en encontrar a los jupda. Tristemente, encontraron solamente a un viejito. Los demás habían
viajado. El día siguiente Barbara ayudó a la gente tucana y desana con su conocimiento medico como
enfermera y al medio día, las cuatro regresaron a Montfort para pensar sobre su próxima tentativa.

Al cabo de dos semanas, dos hermanos tucanos llegaron y las invitaron venir y vivir cerca de su
familia en la aldea tucana de Pocawa ubicada a ocho kilómetros de camino de una aldea jupda de veinte
personas. Les prometieron construir una casita para ellas. Aceptaron y la casita fue construida con
mucha esperanza. Los jupda les dieron una calurosa acogida, les recibieron con los brazos abiertos y
hablaron su idioma sin vergüenza ante ellas si un tucano no estaba presente. Pero debido a la distancia
entre las aldeas, las lingüistas tuvieron que esperar varias semanas entre las visitas de los jupda, lo cual
era una situación poco estimulante para el aprendizaje de esta idioma.
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En el principio del año de 1972, la casita de las lingüistas se quemó. Aún así, intentaron otras visitas
a otras ubicaciones, incluyendo una visita de dos o tres semanas a un grupo jupda ubicado en un banco
de arena por el río Guaviare. Como resultado de esta visita, una familia jupda fue a Lomalinda por casi
dos meses y así lograron un estudio intenso que les permitió finalizar el análisis de la fonología del
idioma y intentar el estudio de la gramática.

El próximo año Shirley se casó y se trasladó a Panamá con su esposo. Barbara seguía con colegas
ocasionales bajo condiciones muy difíciles, hasta que al fin en 1976 se trasladó al ILV de Brasil y por un
tiempo llevó a cabo su deseo de trabajar con los jupda bajo los auspicios de FUNDAI (Asuntos Indíge-
nas de Brasil), hasta que el permiso de visitar a las comunidades indígenas fue rescindido. (escrito en
colaboración con Barbara Moore y Shirley Slack de Kooistra)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnolingüística, se publicó un vocabulario basado en datos recopilados entre los jupda
por los miembros de la AILV nombrados arriba y Barbara Moore publicó un estudio del discurso en
jupda macú.

Cedazo usado para colar la masa de
la yuca brava en la preparación del
“casabe”
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Historia del programa lingüístico

Hay dos dialectos principales del kakua que se entienden mutuamente. El idioma kakua pertenece a la
familia lingüística Macú-Puinave. Las lingüistas Marilyn Cathcart y Lois Lowers iniciaron el programa
con los kakua en 1966 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los kakua viven esparcidos entre los indígenas de otras tribus,
en las selvas del sudeste colombiano. Son un pueblo seminómada.
Su población asciende a unos ciento cincuenta (150) en el área
del río Vaupés y del Papurí, cerca a la frontera con el Brasil.

Recuerdos y reflexiones

Cuando llegamos por primera vez al pueblo de Wacará en el Vaupés para trabajar entre el pueblo
kakua en julio de 1966, tanto los adultos como los niños, no sabían como coger un libro o una revista,
mucho menos como interpretar los dibujos y por supuesto no tenían ningún material de lectura. No había
escuela en su comunidad, y ninguno de los kakua había asistido nunca a la escuela en ninguna parte de
su área. No hablaban ni entendían nada del español, excepto algunos saludos.

Más tarde, a medida que la gente joven aprendía a leer y a escribir en su propia lengua, empezaron
a enseñarle a los niños las mismas habilidades. Varios años después una maestra colombiana enseñó a
algunos de los líderes kakua capacitándolos para que obtuvieran su certificado de Educación Primaria a
través de los cursos de INRAVISIÓN. Saber cómo leer y escribir en su propia lengua hizo que su
transición a estudiar en el español fuera mucho más fácil. Después de sólo siete meses de estudiar los
grados de 1 a 5 en el español, una adolescente fue capaz de recibir su certificado de primaria y se halla
cursando en la actualidad el grado décimo de la escuela secundaria. Ella quiere ir a la universidad para
estudiar medicina para poder ayudar a su gente con sus problemas de salud.

Los kakua están muy motivados para aprender más, para poder funcionar en la cultura hispana en
su área, lo cual les ayuda a relacionarse con las autoridades del gobierno en Mitú, quienes a su vez
pueden ayudar a la comunidad kakua a través de los servicios que les ofrecen.

Cuando empezamos a trabajar con la comunidad kakua en 1966 la mortalidad infantil era cerca
del 75%. Desde ese tiempo los kakua han aprendido como cuidar mejor a sus bebés y niños. También,
ya que más y más kakua están aprendiendo a leer y a escribir y a comunicarse en el español, cuando hay
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problemas de salud, ahora pueden llevar los enfermos al hospital en Mitú para que reciban ayuda profe-
sional. Como resultado de los dos factores anteriores la tasa de mortalidad infantil ha bajado al 5%.

Otro problema grande entre los kakua era el de las enfermedades de las encías y de los dientes. La
mayoría de los dientes de los niños se podrían antes de que los dientes permanentes les aparecieran.
Algunos de los miembros jóvenes de la comunidad han hecho cursos en Salud Oral y ahora son capaces
de limpiar y, en caso de emergencias, sacar dientes. Enseñan clases en la comunidad sobre como preve-
nir estas enfermedades y cuando tienen problemas de salud oral que no saben como manejar, llevan al
paciente a un odontólogo en Mitú, lo cual ha sido de gran ayuda para toda la comunidad. (escrito por
Marilyn Cathcart)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron seis cartillas para la alfabetización, ocho cartillas para la
matemática, siete títulos en la lengua vernácula sobre la ciencia y la cultura kakua, y siete libros escritos
por autores kakua sobre sus experiencias o leyendas de su etnia. En estudios etnolingüísticos se publicó
un artículo sobre aspectos de la cultura material, dos artículos sobre la fonología y tres artículos sobre el
discurso. Un diccionario y un vocabulario están en proceso. En obras de traducción se publicaron cuatro
pasajes selectos del Génesis del Antiguo Testamento y un himnario. El Nuevo Testamento en kakua está
en borrador.

Canasta para cargar niños,
yuca, y otras cosas
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Historia del programa lingüístico

El idioma de los macuna pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas Jeffrey
Smothermon y su esposa Josephine iniciaron el programa con los macuna en 1970 y la finalización del
programa se hizo efectiva el 10 de marzo de 1997.

Ubicación del grupo étnico

Los macuna viven al sur del Vaupés, a orillas del río Comeña,
tributario del Piraparaná, y en la desembocadura de los ríos
Piraparaná y Apaporis. La región es selvática, con algunas ele-
vaciones y regada por numerosas quebradas. Hoy en día hay
unos cuatrocientos cincuenta (450) hablantes del macuna.

Recuerdos y reflexiones

Cuando la familia Smothermon y sus tres pequeños hijos iniciaron su relación con los macuna, las
mujeres macuna tomaron a los hijos de los Smothermon como hijos suyos. En oportunidades cuando
Josephine estaba ocupada con el aprendizaje del idioma, las mujeres llevaban los niños a la maloca, e
inclusive a veces les daban pecho.

En el aprendizaje del idioma, los Smothermon se dieron cuenta de que el idioma macuna utiliza
dos clases de vocales: cinco orales y las mismas nasalizadas o sea pronunciadas “por la nariz” las cuales
son escritas con un guión (~) encima.  Además, se dieron cuenta que tenían que dominar la nasalización
del idioma macuna porque por ejemplo, el verbo siare quiere decir ‘atar’, pero pronunciado por la nariz,
s»ãr¹ quiere decir ‘matar’, ¡una diferencia importante! Al mismo tiempo, se dieron cuenta de que sus
hijos aprendieron el idioma macuna con más facilidad que ellos.

Más tarde, el alfabeto fue elaborado entre la comunidad macuna y la Iglesia Católica y los
Smothermon motivaron a los macuna para que escribieran y leyeran en su propio idioma ayudándoles
en las escuelas de Comeña, Santa Isabel y Piedra Ñi. En este esfuerzo, los tres hijos de los Smothermon
compartieron sus habilidades académicos para el bien de los niños macuna en su alfabetización.

Dentro del desarrollo de la comunidad, los Smothermon apoyaron las necesidades prácticas con
recomendaciones sobre el cuidado de marranos y gallinas, llevando estos animales a la comunidad.
También asistieron a líderes de la comunidad en la búsqueda de soluciones a sus necesidades y ayudaron
a dos estudiantes a terminar la escuela secundaria. Para mejorar la calidad de agua potable para la
comunidad macuna, Jeffrey apoyó los proyectos de la comunidad para hacer pozos de agua potable.
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Uno de los últimos proyectos del programa para el desarrollo de la comunidad fue la elaboración del
diccionario bilingüe macuna – español de 850 palabras en el cual el hijo de los Smothermon, ya un
joven, colaboró con su padre mejorando los numerosos dibujos para el bien de todos sus amigos macuna.
(escrito por Josephine Smothermon y Paula Jones)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para preescolar, una cartilla para
transición, siete títulos en la lengua vernácula sobre la salud, la ciencia y la cultura macuna, y cinco libros
escritos por autores macuna sobre sus experiencias. En estudios etnolingüísticos se  hicieron publicacio-
nes sobre aspectos de la cultura material, un bosquejo de los aspectos de la cultura material  con fonolo-
gía y gramática, y un diccionario básico. En obras traducidas se publicó un resumen del Génesis del
Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en macuna y un himnario.
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Historia del programa lingüístico

El idioma piratapuyo pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas James Klumpp y
su esposa Deloris iniciaron el programa en 1970. Se suspendió el programa en 1973 por circunstancias
ajenas a su voluntad.  Los lingüistas Nathan Waltz y su esposa Carolyn lo reiniciaron en 1986 y han
continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los piratapuyos habitan en las selvas del Vaupés, especialmente
en la región del río Papurí. Muchos viven en Teresita y otros en
varios pueblos a lo largo del río Papurí y el río Vaupés en Brasil.
Hay cerca de mil (1.000) hablantes

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Uno de los momentos más importantes de nuestro trabajo con los piratapuyos fue un curso que
llevamos a cabo en Teresita hace algunos años. Vivíamos en la parte más vieja de la misión con vista al
río por uno de los lados de nuestro cuarto de paredes gruesas que refrescaban el otro lado durante las
partes más calientes del día. “Cuando era joven ayudé al hermano con el elaborado trabajo de madera en
la capilla”, nos dijo el ayudante de traducción al tiempo que admirábamos los colores y texturas de la
madera. “El hermano se ahogó en este mismo río”, nos dijo Eusebio y nos dimos cuenta de los sacrificios
que se habían hecho en este aislado paraje. Estábamos agradecidos por la hospitalidad que nos habían
ofrecido y por la oportunidad que teníamos de servir. Con las máquinas de escribir que habíamos traído
les enseñamos a escribir a máquina, a escribir y a leer en piratapuyo durante el día y les mostrábamos
videos de la Biblia durante la noche. Este fue uno de los pasos hacia la publicación de todo el Nuevo
Testamento y del resumen del Antiguo Testamento junto con libros de lectura en su propia lengua. El
entusiasmo y franca amistad de la gente nos hizo sentir contentos de estar allí. Por las noches, cuando
estábamos acostados en nuestras hamacas las luciérnagas titilaban a través del jardín de la misión y los
sonidos de la selva llenaban el aire. Más recientemente escuchamos otros sonido en Teresita. Durante
nuestra última visita allí nos despertó el sonido de las voces de los niños cantando en la distancia.
Seguimos el sonido hasta la capilla que estaba llena con los niños de la escuela que estaban cantando
himnos y coros que Nate había traducido a piratapuyo. Esos son los últimos sonidos de Teresita que
sonarán en nuestros oídos por el resto de nuestras vidas, niños y jóvenes cantándole a Dios en piratapuyo.
(escrito por Carolyn Waltz)
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ÏÏ He tenido el privilegio no sólo de estudiar una lengua indígena en Colombia, sino dos, wanano y
piratapuyo. De algunas preguntas que tenía sobre el wanano después de estudiarlo durante muchos años,
solamente recibí las respuestas al estudiar el piratapuyo.

Cuando empecé el estudio de la lengua wanana encontré que se hace una diferencia entre los
sonidos ‘p’, ‘t’  ‘k’ los cuales suenan como los mismos sonidos en español y otros sonidos ‘ph ’, ‘th ’,  ‘kh

’ los cuales suenan como los mismos sonidos del inglés. Después de comparar la lengua wanana con
otras lenguas de la misma familia (Tucana Oriental en el Vaupés), descubrí que la lengua wanana es la
única en la que se encuentran estos dos tipos de consonantes (oclusivas). Aunque fue una sorpresa
encontrar que en las otras lenguas de la misma familia en el Vaupés no hacían esta distinción entre estos
dos tipos de consonantes (oclusivas aspiradas y no aspiradas), no podía explicar porqué únicamente los
wananos la hacían.  Se encuentra el contraste entre estos dos tipos de sonidos comparando palabras en
wanano como piri ‘dientes’ y phiri ‘grande’, toa- ‘vomitar’ y  thoa- ‘picar’, y  ka ‘mico maicero’ y  kha
‘gavilán gris’. Hay muchos pares de palabras como estas las cuales hacen la diferencia únicamente con
la primera consonante, una que no tiene aspiración y otra que sí la tiene.

Después de estudiar la lengua piratapuya, un idioma muy similar al wanano, descubrí la respuesta.
Todas las otras lenguas de la misma familia en el Vaupés, incluyendo el piratapuyo, conservaron las
vocales iniciales en sus palabras como upiri  ‘dientes’, etoa- ‘vomitar’ y oko ‘agua’ en piratapuyo. En las
mismas palabras wananas se perdieron las vocales iniciales: piri ‘dientes’, toa- ‘vomitar’ y ko ‘agua’.
Estas palabras con vocales iniciales en las otras lenguas siempre están seguidas con consonantes (p, t, k)
sin aspiración. Cuando los wananos perdieron las vocales iniciales en las mismas palabras, conservaron
las mismas consonantes que suenan como las del español. Por eso hay muchas palabras wananas que
empiezan por  consonantes que no tienen aspiración. Hace muchos años sucedió otro cambio en wanano.
Comenzaron a pronunciar todas las oclusivas (‘p’, ‘t’,  ‘k’) con aspiración. Pero las palabras que antes
tenían vocales iniciales que se perdieron en wanano, retenían la característica de la no aspiración y por
esto se encuentra el grupo de palabras: piri ‘dientes’, toa- ‘vomitar’ y ka ‘mico maicero’ sin aspiración
coexistiendo con el grupo: phiri ‘grande’ thoa- ‘picar’ y kha ‘gavilán gris’ con aspiración.

Sólo por haber estudiado las dos lenguas he podido contestar la pregunta: “¿Porqué las consonantes
de wanano son tan distintas de las otras lenguas de la familia Tucana en el Vaupés?”. (escrito por Nathan
Waltz)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una cartilla para preescolar, una cartilla para alfabetización,
una cartilla para transición y cuatro títulos en la lengua vernácula sobre la ciencia y la historia colombia-
na. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre aspectos de la cultura material, la fonología
y un título sobre la lingüística comparativa. Un bosquejo de la gramática, una gramática pedagógica,
otro artículo sobre la lingüística comparativa y un diccionario están en proceso.  En obras de traducción
se publicó un resumen de pasajes selectos del Antiguo Testamento,  dos libros para colorear de historias
del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en piratapuyo y un himnario.
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Historia del programa lingüístico

El idioma siriano pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. La lingüista Beverly Brandrup inició
el programa con los siriano en 1975, ha continuado hasta el presente y está en el proceso de finalizar el
programa.

Ubicación del grupo étnico

Los siriano viven en el Departamento del Vaupés a lo largo del
río Paca, el cual es tributario del Papurí y también a lo largo del
río Viña, afluente del Paca. Otro grupo de hablantes sirianos
vive en el nacimiento del caño Tí, el cual es tributario del Vaupés.
Hay entre dos cientas hasta tres cientas (300) personas que ha-
blan este idioma.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ En una ocasión durante un curso de literatura que tuvo lugar en la Finca Bonaire, se les pidió a los
participantes indígenas que mencionaran cosas por las que estaban agradecidos. Durante la discusión, un
hombre siriano levantó la mano y dijo con sinceridad que estaba muy agradecido porque finalmente se
había ideado un alfabeto para su lengua y a fin podían escribirla. (escrito por Beverly Brandrup)

ÏÏ Recuerdo un hecho que ocurrió durante una visita a una aldea siriana en 1984. “Mi esposa acaba
de morir”, dijo con profunda emoción uno de nuestros vecinos sirianos al tiempo que reclinaba la cabeza
contra el marco de la puerta de nuestra casa. Al oír esto lo seguimos inmediatamente a la casa de su padre
y entramos al cuarto donde estaba su esposa acostada en la hamaca. Era de noche y había una fiesta en
la casa de reuniones de la comunidad y así, escuchando como el eco de las risas al otro lado de la placa
hacían un nítido contraste con la triste escena, habíamos sido llamados súbitamente como testigos.

La esposa del hombre se había puesto muy enferma hacía varios meses con lo que había sido
diagnosticado como fiebre tifoidea. Otras personas se habían enfermado al mismo tiempo y tres niños
pequeños de la aldea, incluyendo un hijo de nuestro vecino, habían muerto. Después de recibir la noticia
de las muertes, finalmente pudimos volver a la aldea para estar con la gente. Cuando llegamos nos
sentimos muy aliviados al encontrar que casi todo el mundo se había recuperado y que no había casos
nuevos. Sin embargo, la esposa de nuestro vecino todavía estaba sufriendo por las complicaciones que
ocurren frecuentemente después de tener tifoidea.
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Esa noche cuando entramos en la casa donde ella estaba acostada en la hamaca, un ardiente fuego
en el centro del cuarto estaba proyectando fantasmagóricas sombras en las rústicas paredes de barro,
dando más intensidad a la atmósfera de desespero. Cuando llegamos, el hermano mayor de nuestro
vecino, que era un poderoso chamán, nos contó que ya no podía hallar el pulso de la mujer. Pero cuando
nos acercamos a ella nos dimos cuenta de que su corazón aún estaba latiendo débilmente. No obstante,
mi propio corazón estaba golpeando fuertemente dentro de mi pecho con tanto miedo e incertidumbre
que yo no estaba segura el pulso de quién estaba realmente sintiendo!

Pero cuando nos paramos allí durante un momento sin saber exactamente qué hacer, desde un
oscuro rincón del cuarto el hermano mayor de nuestro vecino nos habló a nos suplicó: “¡Oren!”, dijo. ¡Y
lo hicimos! Nos arrodillamos en el suelo al pié de la hamaca de la mujer y yo, hablando en siriano le pedí
a Dios que mostrara su poder y la sanara. A medida que orábamos, ella se movió imperceptiblemente. El
hermano mayor vino entonces y le tomó el pulso: “Su corazón está latiendo otra vez”, dijo. No estoy
segura que alguna vez sepamos qué sucedió  realmente esa noche, pero una cosa si estaba muy clara, el
hermano de nuestro vecino pidió una oración y vio la respuesta de Dios que hizo un milagro y la sanó!
(escrito por Beverly Brandrup)

ÏÏ En el idioma siriano hay muchos verbos que se forman combinando los verbos ìã ‘ver’ o pé ‘oír’
con otros verbos para producir verbos completamente diferentes:

»ã + mas»   =  »ãmas» ‘ver + saber  =  reconocer’
»ã + tºya   =  »ãtºya ‘ver + seguir  =  despedir,  coquetear’
»ã + nºr½   =  »ãnºr½ ‘ver + vigilar  =  espiar’

pé + mas»  =  pémas» ‘oír + saber  =  entender’
pé + tºya  =  pétºya ‘oír + seguir  =  seguir oyendo’
pé + nºr½  =  pénºr½ ‘oír + vigilar  =  seguir un consejo’

(escrito por Beverly Brandrup)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para prelectura, un serie de cuatro
cartillas para la alfabetización, nueve títulos sobre la ciencia, la economía y la salud, y once colecciones
de historias, cuentos o mitos escritos por autores siriano. En estudios etnolingüísticos se publicaron
cuatro títulos sobre la fonología, una  gramática y un vocabulario. En obras de traducción se publicaron
los libros de Génesis y Éxodo del Antiguo Testamento, dos pasajes selectos del Antiguo Testamento, el
Nuevo Testamento en siriano, un libro de estudios bíblicos, un cuento del tema religioso y un himnario.
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Historia del programa lingüístico

El idioma de los taibano y barasana pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental y aunque hablan
la misma lengua se consideran a sí mismos dos grupos étnicos distintos y por lo tanto se casan entre sí.
Los lingüistas Richard Smith y su esposa Connie iniciaron el programa con los barasana y taibano en
1965. Más tarde, en 1977, los lingüistas Wendell Jones y su esposa Paula lo asumieron y lo han continuado
hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los barasana (también conocidos como jãnerã o pãnerã o
barasano del sur) y los taibano (también conocidos como taiwano
o eduria) viven en el área central del río Pirá-Paraná y sus tribu-
tarios en el Vaupés, en una región selvática con colinas y cruza-
da por numerosos arroyuelos. La mayoría de los taibano vive al
norte de los barasana, aunque hay algunos que viven cerca al río
Cananarí. En la actualidad, hay unos ciento cincuenta (150)
barasana y unos ciento cincuenta (150) taibano.

Taibano y Barasana

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Roberto se sentó solito sobre el pórtico de nuestra casa leyendo el diccionario bilingüe de barasana
y taibano – español que había escrito y revisado hace varios años en colaboración con sus parientes y con
nosotros. Empezó a cantar para sí mismo y a mí me pareció que estaba muy feliz, puesto que ordinaria-
mente era una persona melancólica y seria, así que le pregunté porqué estaba tan felíz y él me respondío:
“Porque mi idioma tiene una gramática como la tiene el español”. (escrito por Paula Jones)

ÏÏ Los taibano y los barasana salvaron la vida de Wen durante el primer año que vivimos con ellos.
Un día cuando nadie le podía ayudar en el aprendizaje de la lengua, se fue de cacería con un grupo de
hombres y adolescentes, caminando y en canoa hacia un sitio aislado que quedaba a seis horas de donde
vivíamos. Al día siguiente, temprano en la mañana lo mordió una serpiente taya equis. Aunque los
hombres que estaban con él sentían miedo del grupo que creían lo había maldecido y había hecho que la
serpiente lo mordiera, le aplicaron todos los tratamientos de su medicina tradicional y luego lo cargaron
en una hamaca y lo llevaron a golpe de remo río abajo por más de seis horas. Estaban totalmente
exhaustos cuando finalmente llegaron con sus ochenta kilos a cuestas a la pista de aterrizaje a donde
llegó un avión a recogerlo y otros se encargaron de llevarlo a un hospital en Bogotá. Nunca olvidaremos
a los hombres que jugaron un papel tan decisivo en nuestras vidas y hemos podido compensar al grupo
varias veces desde entonces ayudándoles a salvar la vida de alguien, dándoles medicinas o antitoxinas
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contra la mordedura de serpiente y habitualmente sacándolos por aire para que reciban atención médica.
Pero el día más memorable fue aquel cuando nos encontramos nosotros mismos volando con una bebita
diminuta de tres meses de un parto de gemelas que había nacido después de su hermana. Su madre la
había conservado, lo cual no era habitual, e incluso más raro era el hecho de tener el apoyo de la abuela
que era la mujer más importante del pueblo. Pero la madre no tenía suficiente leche para las dos bebitas
y para cuando llegamos, la más pequeña y más débil estaba próxima a morir y la otra no tenía tampoco
muchas posibilidades de sobrevivir. Cuando la abuela nos vio llegar, decidió que debíamos llevarnos a
la bebita más débil, alimentarla y devolvérsela cuando pudiera comer comida sólida. Todo el tiempo que
estuvimos allá lo empleamos proporcionándole suplementos alimenticios a la madre para que tuviera
más leche, pero cuando llegó el momento de irnos, el grupo insistió para que nos lleváramos a la gemela
más débil. Habíamos podido evitar que muriera alimentando a la madre y ambas gemelas estaban más
fuertes, pero lo que era muy claro era que ambas bebés no obtendrían suficiente leche para desarrollarse.

Así que nos encontramos volando, sosteniendo una diminuta bebita que tenía que aprender a
comer en biberón y que nos despertaba cada dos horas todas las noches para compensar lo que le hacía
falta. Cuando se puso al día, era la huésped más encantadora y dulce de nuestra casa que nos daba mucha
felicidad. Sus padres y sus familiares nos dijeron que la tuviéramos hasta que cumpliera el año pero
cuando tenía diez meses, su hermana murió cuando una virulenta influenza llegó al pueblo y nos llama-
ron por radio para pedirnos que la lleváramos de regreso. Así que viajamos para volver al pueblo y la
madre y yo la cuidamos juntas al principio hasta que se adaptó a la vida con su familia y luego yo fui
cuidándola menos y menos cada vez. Desde el puro principio pareció que conocía a su madre y le
encantaba jugar con su hermana y hermanos pero fue muy, muy difícil irse a la carrera y dejarla allí en
la pista aérea al día que terminó nuestra visita y sollocé y sollocé a medida que veía como se hacían cada
vez más pequeños y pequeños allá abajo. (escrito por Paula Jones)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron dos abecedarios, una cartilla para prelectura, una serie de
seis cartillas para la alfabetización taibano y barasana, una cartilla para transición, una cartilla para
matemática, nueve títulos sobre la salud, la ciencia o la cultura taibano y barasana y catorce colecciones
de historias, cuentos o leyendas escritos por autores barasana y taibano. En estudios etnolingüísticos se
hicieron publicaciones sobre la cultura material, el parentesco, observaciones sobre el idioma y la cultu-
ra, la fonología, dos títulos sobre la gramática, el discurso, dos artículos sobre la lingüística textual y un
diccionario básico de 750 palabras. Un diccionario de todos los datos está en proceso. En obras traduci-
das hay tres pasajes selectos del Génesis del Antiguo Testamento, dos libros para colorear de historias del
Antiguo y Nuevo Testamento, nueve traducciones de pasajes selectos del Nuevo Testamento y un
himnario. Se publicará el Nuevo Testamento en taibano en el año 2001.

Taibano y Barasana
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Tatuyo

Historia del programa lingüístico

El idioma de los tatuyo pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas David Whisler
y su esposa Janice iniciaron el programa en 1969. En 1994 los lingüistas Mark Bostrom y su esposa
Paula lo asumieron para completar el diccionario y otros proyectos lingüísticos y han continuado hasta
el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los tatuyo se encuentran esparcidos a lo largo del río Piraparaná
y sus afluentes, en las selvas montañosas del sur del Vaupés.
Hay aproximadamente de cuatrocientos a ochocientos (800)
hablantes del tatuyo.

Recuerdos y reflexiones

Nuestro avión aterrizó en la diminuta comunidad tatuyo de Yapú al atardecer un domingo como
para hacer el vuelo de regreso a Lomalinda. Después de unos minutos de haber aterrizado el avión, un
amigo tatuyo, José, que vivía río abajo llegó después de remar río arriba durante una semana para
informarnos que a nuestro amigo César lo había mordido una serpiente venenosa. Habíamos llevado a
César al hospital hacía cinco años cuando posiblemente hubiera muerto de tuberculosis y de cinco tipos
distintos de parásitos y desde entonces se había convertido en un devoto asistente de aprendizaje del
idioma y de traducción. También había estado enseñándoles a sus hermanos menores y a sus primos a
leer en tatuyo.

El piloto pasó la noche en la comunidad y al día siguiente nos llevó a José y a mí a San Miguel para
revisar a César. César yacía en su hamaca débil, anémico y con una pierna que se veía muy mal y que
obviamente estaba con gangrena. Lo llevamos en avión al hospital de Mitú pero allí no había suficiente
equipo para hacerle lo que se necesitaba y por lo tanto lo llevamos al hospital de Villavicencio donde le
amputaron la pierna justamente por debajo de la rodilla. Tuvimos que llevarlo a Bogotá para que le
pusieran una prótesis. El proceso de curación del muñón y de adaptación a una pierna artificial duró un
año durante el cual permaneció con nosotros la mayoría del tiempo en Lomalinda.

César nos contó una visión que había tenido mientras yacía próximo a morir por la picadura de l a
serpiente. En la visión fue al Cielo donde le mostraron un lugar hermoso pero justamente cuando se
preguntaba dónde colgaría su hamaca lo empujaron hacia afuera como si Dios le estuviera diciendo:
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“Todavía tengo trabajo para ti con tu pueblo”.
Fue un César altamente motivado, él que trabajó sin cansarse jamás en la traducción del Nuevo

Testamento al tatuyo. Durante ese año pudimos avanzar mucho más en la traducción y el desarrollo de
la cartilla de lectura del tatuyo, mucho más de lo que hubiéramos hecho normalmente.

César vive ahora con su esposa y sus hijos en un pueblo donde sus hijos van al colegio. A César le
tienen que reemplazar la pierna artificial de tiempo en tiempo y de cierta forma se ve limitado en lo que
puede hacer físicamente pero están saliendo adelante y nosotros tenemos la satisfacción de saber que
pudimos ayudarlo en su sufrimiento. Cuando lo visitamos casi diez años después de que el Nuevo
Testamento en tatuyo se distribuyera, la copia de César obviamente estaba muy usada.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, dos cartillas para prelectura, un título sobre la
salud y dos leyendas escritas por autores tatuyo.  En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre
los aspectos de la cultura material, un artículo sobre la fonología y dos títulos sobre la lingüística textual.
Un diccionario de todos los datos está en proceso. En obras de traducción se publicó el Nuevo Testamen-
to en tatuyo y un himnario.

“Soplador” utilizado para avivar el fuego
cuando se prepara casabe
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Tucano

Historia del programa lingüístico

El idioma tucano pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Las lingüistas Betty Welch y Birdie
West iniciaron el programa con los tucano en 1963 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los tucanos viven en la línea fronteriza colombo–brasilera, que
incluye las selvas del sureste de Colombia en el Departamento
del Vaupés y parte del noroeste del Brasil. Las principales con-
centraciones de los tucanos se encuentran en los pueblos de
Acaricuara, Montfort y Piracuara, aunque también hay caseríos
esparcidos a orillas de los ríos Paca y Papurí. Un número consi-
derable vive en Mitú, en el área de San José del Guaviare y
Puerto Inírida en la Guainía. Su población asciende aproxima-
damente a unas dos mil (2.000) personas en Colombia.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Después de vivir y trabajar con la gente tucana por más de treinta años, lo consideramos un
privilegio muy grande conocerles y ser parte de sus vidas. Nos han enseñado muchas lecciones y aspectos
muy preciosos de su cultura. Aprendimos en el principio que compartir lo que uno tiene es un valor
principal en su cultura y al contrario, que la tacañería se considera una de las características más negati-
vas. Años antes que la comunidad tuviera servicio de agua, nosotras pedíamos a los niños de ocho a diez
años de edad que nos trajeran agua del río. Al regresar a nuestra casa con sus baldes de agua, les dabamos
galletas como recompensa. Nos sorprendía observar a los niños repartir sus galletas con sus hermanos
menores sin que nadie les hubiera mandado a hacerlo. Fue una parte de su cultura que habían aprendido
desde su más tierna infancia. Además, ninguno de ellos intentaba guardar su galleta para sí mismo ni
mostraba resentimiento por haberla compartido con los demás. El valor de compartir, así como otros
valores impresionantes como la lealtad, el amor hacia la familia y trabajar juiciosamente fueron eviden-
cias de las riquezas de la cultura de los tucanos. (escrito por Betty Welch)

ÏÏ Nunca olvidaremos el día del lanzamiento del Nuevo Testamento en el idioma tucano. El Monseñor
Gustavo Ángel Ramírez, Vicario Apostólico de Mitú y el Monseñor Belarmino Correa Yepes,Vicario
Apostólico de San José del Guaviare además de otros visitantes eminentes llegaron por avión. Muchos
de los tucanos y miembros de otros grupos indígenas llegaron por camino y por canoa para la celebra-
ción. Una tucana había escrito una canción muy especial para la ocasión y la cantó junto con su esposo
y otros durante la misa que los dos monseñores dirigieron. El sacerdote de la comunidad tucana aconsejó
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a la gente a leer el Nuevo Testamento en su propio idioma y no tan sólo guardarlo en un estante. Pero
para nosotras lo más conmovedor fue la reacción de la gente mientras se agrupaba alrededor de los
montones de libros, mirándolos con gran aprecio. Una mujer expresó el  sentir de los demás cuando
abrazó el Nuevo Testamento y dijo, “¡Esto es lo que siempre he querido!”. (escrito por Birdie West)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, tres cartillas para prelectura, dos cartillas para
la alfabetización, ocho libros de lectura, dos libros para la enseñanza de la geografía, una cartilla para
transición, un libro de puntuación y diez libros sobre la salud, la ciencia, la cultura y las experiencias
personales. La mayoría de estos libros fueron escritos por autores tucanos. En estudios etnolingüísticos
se publicaron dos artículos sobre aspectos de la cultura material y el parentesco, dos títulos sobre la
fonología, cinco títulos sobre la gramática y tres títulos sobre la lingüística textual. Una gramática peda-
gógica y un diccionario están en proceso. En obras de traducción se publicó el Nuevo Testamento en
tucano, tres libros de pasajes selectos del Antiguo Testamento y un himnario. Un resumen del Antiguo
Testamento está en proceso.

Olla cerámica utilizada
para almacenar agua
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Tuyuca

Historia del programa lingüístico

El idioma tuyuca pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. La lingüista Janet Barnes inició el
programa con los tuyuca en 1970 y ha continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los tuyuca viven en el Departamento del Vaupés a lo largo de
los ríos Papurí, Inambú y Tiquié. En el Papurí, al sur de Acaricuara
hay una comunidad y en el Tiquié hay otra. Por el río Inambú,
afluente del Papurí, y a orillas del río Tiquié y sus afluentes se
encuentran también varios caseríos. El número aproximado de
habitantes es de novecientos (900). Esta cifra incluye a los tuyuca
que viven en el Brasil.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ El pueblo tuyuca es un grupo relativamente pequeño en el cual la familia es muy importante. Casi
todo el mundo es pariente de todo el mundo en una u otra forma y al principio les era difícil entender que
yo no fuera pariente ni de mi compañera ni del piloto que nos llevó a la comunidad en un pequeño avión
de un sólo motor.

Un día, después de haber estado trabajando con este pueblo durante algunos años y de comprender
bastante su lengua, el padre del líder electo de la comunidad apareció en mi puerta y exclamó: “¡Hija!”.
Lo miré algo sorprendida ya que nunca me había llamado “hija” antes. Él me dijo: “Hija, ¡tienes que
llamarme papá!”. Yo tartamudeé: “Bueno”, al tiempo que pensaba un montón de cosas al mismo tiem-
po. Ser aceptada como hija por este respectado hombre era un privilegio maravilloso, pero posiblemente
incluía responsabilidades de las cuales yo no sabía nada. Por lo tanto, yo estaba complacida y desconcer-
tada.

Él continuó y dijo: “Hija, di ‘Papá’ ”. Así que yo dije: “Papá”, y él dijo: “Di, ‘Mi papá’ ”. Así
que yo dije: “Mi papá”. Y luego él dijo: “Hija, ¡dame un jabón!”.

¡En este momento yo no estaba segura de lo que debía de hacer! Si yo de repente me convertía en
pariente de alguien de la comunidad, ¿qué esperarían de mí? Así que, evidenciando que presentaba
disculpas dije: “Ummm, cuesta tres pesos”. Él me alcanzó dos pesos y yo le di el jabón. Y desde
entonces, siempre que iba a la aldea, buscaba la ocasión de deslizarle disimuladamente a mi “papá” un
jabón cuando nadie más estaba mirando. (escrito por Janet Barnes)
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ÏÏ Cuando empecé a aprender la lengua tuyuca y estaba viviendo en una comunidad tuyuca, uno de
los hombres tuyuca se acostumbraba a pasar por mi casa temprano todos los días llevando a su simpático
niño de dos años y medio de la mano. Se paraba en la puerta y le decía al niño que dijera:  “¿Está
despierta?”, que es la forma apropiada de saludar por la mañana temprano en tuyuca. Yo le contestaba:
“Estoy despierta; ¿tú también estás despierto?”. El niñito miraba a su padre y él le decía: “Dile, ‘Estoy
despierto’ ”. El niñito me miraba y decía: “Estoy despierto”. Nos sonreíamos mutuamente y luego
seguían su camino. Esto sucedió mañana tras mañana hasta que un día el niñito llegó corriendo solo.
Paró,  me miró y me dijo: “¿Está despierta?”. Yo, cortésmente seguí la rutina matinal con el pequeñín,
conteniendo la risa, puesto que en ese momento ya era tarde por la tarde.

Ese niñito ya creció y ahora es uno de mis asistentes de traducción. Cuando era un jovencito, era
recomendado muy especialmente como asistente de traducción por el capitán de la comunidad. Al
principio trabajó conmigo en un comité de corrección de traducción de las Escrituras en la comunidad.
Después, fue voluntario para trabajar conmigo en el centro lingüístico, así que lo invité para un período
de prueba de dos semanas junto con su esposa y sus dos hijos para ver cómo funcionaba todo y funcionó
bien y ha seguido funcionando bien desde hace ya varios años.

Una vez estábamos traduciendo el capítulo dos de Santiago en donde se explica la necesidad de
tener tanta fe como buenas obras en nuestra vida cristiana. Al día siguiente me dijo que había estado
soñando con traducción toda la noche y que en uno de sus sueños había visto el motor de fuera de borda
en su comunidad, que tiene dos bujías de encendido. Él sabía que ambas bujías de encendido debían de
estar en su lugar para que el motor funcionara y vio esto como un ejemplo de nuestra necesidad de tener
tanto fe como buenas obras en nuestra vida cristiana para que ésta funcione. (escrito por Janet Barnes)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, nueve títulos sobre la salud, la ciencia y la
cultura tuyuca, y dieciséis colecciones de historias, cuentos y leyendas escritos por autores tuyuca. En
estudios etnolingüísticos se publicaron dos títulos sobre la fonología, siete títulos sobre la gramática o
lingüística general, seis títulos sobre el lingüística textual, cuatro títulos sobre la gramática comparativa,
un vocabulario escolar y datos fueron añadidos a los archivos de Oxford. Un diccionario de todos los
datos está en proceso. En obras de traducción se publicaron dos evangelios del Nuevo Testamento y los
Hechos de los Apóstoles. El Nuevo Testamento en tuyuca está en proceso.
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Historia del programa lingüístico

El idioma de los waímaja pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas Joel Stolte y
su esposa Nancy iniciaron el programa con los waímaja en 1966 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los waímaja (también conocidos como barasano del norte) vi-
ven a lo largo de los ríos Colorado, Yapú, Papuyurí, Inambú,
Macucú, Tiquié y Vaupés, en el Departamento del Vaupés. Tam-
bién viven en las regiones fronterizas con el Brasil. Son unas
quinientas (500) personas que hablan el idioma waímaja.

Recuerdos y reflexiones

En la finca Bonaire, cerca de Lomalinda, el centro del Instituto Lingüístico de Verano, se ofrecían
con frecuencia los cursos del SENA. Animábamos a los jóvenes de la aldea de San Gabriel del Caño
Colorado en el Vaupés para que asistieran a estos cursos y en el transcurso de varios años dos o tres
jóvenes asistieron a tres cursos sobre ganadería y allí aprendieron como preparar su aldea para criar
ganado y como cuidarlo. Se necesitaba que prepararan el área de la aldea, así que cuando los estudiantes
regresaron a su pueblo decidieron preparar pasturaje para el ganado. Durante un período de más o menos
cinco años, durante los días de trabajo de la comunitario los sábados, los aldeanos debían decidir donde
iban a despejar la tierra para el pasturaje y debían entonces trabajar juntos despejando las áreas que
habían decidido usar. Al despejar la tierra, primero sembraron sus cultivos. Después de cosecharlos,
empezaron a sembrar su pasturaje especial para ganado de la Finca Bonaire. Estos parches de pasturaje
pronto crecieron y llenaron el campo preparado. Desmontar las áreas selváticas es un trabajo duro así
que la mayoría del tiempo decidieron usar la tierra que anteriormente había sido usada como tierra
cultivada y que no estaba lejos de sus hogares.

También necesitaban alambre de púa para cercar las áreas. Cuando se hizo evidente que el pasturaje
era apropiado para el ganado, presentamos un proyecto para conseguir fondos a la Agencia Internacio-
nal de Desarrollo de Canadá. Con $2.500 dólares que nos donaron empezamos a comprar suministros y
los enviamos a la aldea. Los primeros suministros fueron cantidades de alambre de púas y cuando la
comunidad había cortado los postes, construyeron las cercas. Necesitaron mucha firmeza, visión y
paciencia para permanecer trabajando para alcanzar la meta de criar ganado sin tener ganado a la vista.

Finalmente, una visita de un experto en ganado de Lomalinda confirmó que el pasturaje que había
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sido preparado era suficiente para alimentar a cinco animales. Con la ayuda que se había recibido, se
compraron tres cabezas de ganado Cebú joven y se enviaron por aire a la aldea. Primero, se envió un
joven toro en una avioneta monomotor de la AILV. La excitación en la aldea fue increíble ya que
algunos de ellos no habían visto nunca una vaca. Los jóvenes que habían recibido el entrenamiento
empezaron inmediatamente a cuidar el ternero. Un poco más adelante se enviaron, también por aire, dos
novillas a la aldea. Cuando la gente de la aldea que estaba a dos días de viaje por una trocha desde Caño
Colorado vio que el pasturaje estaba listo, envió dos novillas más de su hato como parte del contrato que
se hizo cuando recibían animales por primera vez en el proyecto. La comunidad se enorgullecía de ver
crecer a sus animales y después de un año de un cuidado excelente, el ganado empezó a reproducirse.
Cada año el hato aumentaba en número y pronto fueron treinta.

El hato continuó prosperando y la gente está cosechando los beneficios:
•  Primero, el proyecto ganadero unió a la gente para trabajar persiguiendo un objetivo común que
era diferente a sus proyectos habituales de comunidad. Y han continuado trabajando juntos, cuidando
el pasturaje, las cercas y el ganado.
•   Desde el día que llegó el primer novillo, notamos un cambio inmediato en toda la aldea. Todos
empezaron a tener más auto estima en quiénes son y en su comunidad.
·•  En el área donde queda la aldea, la población aficionada a la cacería ha disminuido notablemente.
A la gente le faltaba carne en su alimentación y el ganado que ellos mismos crían es un excelente
medio para producir la carne que necesitan. En las celebraciones especiales el pueblo tiene capacidad
para alimentar a todos los visitantes que vienen a la fiesta sin tener que cazar durante días y días.
·•  De tiempo en tiempo podían vender algunos animales. Había veces cuando sabíamos que el
avión estaba disponible para hacer un vuelo y ellos podían matar un animal y enviarlo a Mitú para
venderlo. Esto les proporcionó fondos que se necesitaban para comprar sal mineralizada y medicinas
para el ganado y lo necesario para reparar las cercas.
•  Por último, la comunidad dirigió su mirada hacia otras comunidades y han dado ganado a otras
aldeas para ayudarles a empezar sus propios hatos. (escrito por Joel Stolte)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron dos abecedarios, una cartilla para prelectura, un serie de
dos cartillas para la alfabetización, una cartilla para transición, cuatro títulos sobre la salud y la ciencia.
También se publicaron dieciocho colecciones de historias, cuentos o leyendas escritos por autores waímaja.
En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre los aspectos de la cultura material, dos coleccio-
nes de textos  sobre la cultura, tres títulos sobre la fonología, un artículo sobre la gramática, y un artículo
sobre la gramática textual. Un diccionario está en proceso. En obras de traducción hay un resumen de
varias historias del Antiguo Testamento, un libro para colorear de una historia del Antiguo Testamento,
cuatro traducciones de pasajes selectos del Nuevo Testamento, dos evangelios y los Hechos de los
Apóstoles del Nuevo Testamento y un himnario. El Nuevo Testamento en waímaja está en proceso.



38

Wanano / Guanano

Historia del programa lingüístico

El idioma wanano pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas Nate Waltz y su
esposa Carolyn iniciaron el programa con los wananos en 1963 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los wananos (también conocidos como guanano) viven espar-
cidos en grupos de una o más casas, a lo largo del río Vaupés
tanto en Colombia como en el Brasil. Su población asciende a
unos mil (1.000) habitantes los cuales se hallan distribuidos prin-
cipalmente en los poblados de Santa Cruz, Tayasu, Villa Fátima,
Yapima, Caruru e Ibacaba en la frontera con el Brasil.

Recuerdos y reflexiones

“Queremos que vengan a nuestra aldea a vivir con nosotros”, dijo el Jefe wanano hace muchísimos
años. Nos preguntábamos dónde deberíamos establecernos después de haber vivido por un tiempo tanto
en Santa Cruz como en Villa Fátima en el Vaupés. Nate observó el mapa para ver donde estaba situada
la aldea del Jefe Ricardo, y para nuestra sorpresa era el mismo lugar que Nate había marcado durante una
visita reciente de inspección, como una buena posibilidad para hacer una pista de aterrizaje. Nate com-
pró un pequeño aserradero para construir nuestra casa y proporcionar madera para que los wananos
pudieran también construir sus casas de los árboles tumbadas en el proceso de hacer las chagras y otros
árboles esparcidos a lo largo de la selva.

Nunca olvidaré el día que llegué a Yapima por primera vez con nuestras dos hijitas. Nate ya estaba
allí poniendo los últimos toques a nuestra nueva casa. Olía dulcemente a madera recién cortada cuando
nos instalamos para nuestra primera noche allí. Desde entonces hemos disfrutado durante treinta años en
Yapima con los wananos, traduciendo las Escrituras y también libros de alfabetización en su lengua,
viéndolos construir sus atractivos hogares con la madera del aserradero, ayudándolos con sus problemas
médicos, entrenando a sus jóvenes para aprender a escribir a máquina y en como estudiar la Biblia,
disfrutando sus hermosas sonrisas nuevas después de entrenar a uno de ellos para hacer una prótesis
dental, viendo a nuestros niños crecer con los de ellos. “Gracias por permitirnos crecer en un lugar tan
especial”, nos dijo nuestra hija recientemente. No cambiaríamos estos años por nada en el mundo.
Nunca olvidaremos a los wananos. Así como su lengua siempre estará con nosotros, ellos también
ocuparán un lugar en nuestro corazón. (escrito por Carolyn Waltz)
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Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para prelectura, dos cartillas para
la alfabetización, una cartilla para transición, diez títulos sobre la salud, la ciencia y la historia de Colom-
bia y siete colecciones de historias, cuentos o leyendas escritos por autores wananos. En estudios
etnolingüísticos se publicaron artículos sobre los aspectos de la cultura material, el parentesco, las obser-
vaciones sobre la cultura y las creencias. También se publicó un título sobre la ortografía, tres títulos
sobre la fonología, una gramática pedagógica y dos títulos sobre la lingüística general,  dos títulos sobre
la lingüística comparativa, cuatro títulos sobre la lingüística aplicada y nueve títulos sobre la lingüística
textual. Un diccionario de todos los datos está en proceso. En obras de traducción hay un libro de
historias del Génesis, dos libros para colorear de historias del Antiguo Testamento, un resumen del
Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en wanano y un himnario.

“Fariña” comida preparada
de la yuca brava
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Yurutí

Historia del programa lingüístico

El idioma yurutí pertenece a la familia lingüística Tucano Oriental. Los lingüistas Rodney Kinch y
Pamela de Kinch iniciaron el programa entre los yurutíes en 1973 y continúan hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los yurutíes viven en el Departamento del Vaupés en plena sel-
va cerca de la frontera con Brasil. En Colombia, las comunida-
des yuritíes se encuentran a lo largo del caño Yi y sus afluentes,
y en la región del alto río Paca. En total se estima que unas tres
cientos (300) personas hablan el idioma yurutí.

Recuerdos y reflexiones

La gente estaba triste. Los niños estaban llorando y con hambre. Los adultos estaban refunfuñando
y quejándose. Los hombres se habían levantado muy temprano y se habían ido a pescar antes del
amanecer y habían regresado a la aldea con las manos vacías. “¿Dónde está el pescado?”, se pregunta-
ban los unos a los otros, pero ninguno quería hablar mucho acerca del problema. Todos parecían saber
porqué se habían ido los peces. Todos, menos nosotros.

Sabíamos que algo andaba mal, era obvio para todos. La gente estaba molesta; los hombres mayores
se estaban enojando con los hombres más jóvenes y las indirectas que echaban los mayores tenían que
doler. Entonces empezamos a hacer preguntas. “¿Qué pasó aquí que ustedes están tan molestos?”, les
dijimos. Uno de los hombres nos llevó aparte y nos contó la historia: los hombres jóvenes habían
regresado de la escuela para las vacaciones y querían hacer una gran fiesta con baile y montones de
comida. Alistaron todo para hacerla y fijaron la fecha, pero los padres escucharon los planes y no les
aprobaron. Ellos también querían que hubiera una buena fiesta, pero la que habían preparado los jóvenes
era diferente porque conllevaba mucho riesgo. No era una idea buena. Pero a pesar de las quejas y
protestas de los mayores, los jóvenes celebraron la fiesta. Se habían ido al monte y encontraron un
montón de raíces de barbasco, las llevaron a las cabeceras de los muchos arroyos que desembocan en el
alto río Paca y procedieron a envenenar las aguas. Cogieron muchos pescados, llenaron canastas y sus
canoas con los peces y los trajeron a la aldea. Todas las familias que tuvieron que ver con el hecho se
dieron a la tarea de hacer las preparaciones para una gran fiesta. La fiesta estuvo buena, pero los hombres
viejos todavía estaban preocupados por lo que habían hecho los jóvenes. Y tenían toda la razón para estar
preocupados.

Ahora, meses más tarde, la fiesta fue un acontecimiento triste del pasado y nadie podía encontrar
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pescado porque el envenenamiento de las aguas había acabado con los peces grandes y todos los pece-
cillos. Se iba a necesitar un largo periodo para que el río se recuperara, si acaso algún día lo haría.
Hicimos más preguntas: “¿Hay peces grandes río abajo, debajo de las cataratas?”. Nos dijeron que todo
el pescado que pudiéramos imaginar se hallaba río abajo.  Así que propusimos algunos viajes para
pescar. Sacamos a relucir anzuelos, pilas para las linternas y cuerda de nylon para pescar para todos que
se unieran a la partida. Pusimos en fila varias canoas y todos se apilaron en ellas un día al atardecer.
Todos empezamos a hacer turnos con los canaletes, yendo río abajo hacia de las cataratas, viaje que dura
media hora. Una vez llegamos a las cataratas, orillamos las canoas, desembarcamos los suministros y
levantamos un campamento sobre las rocas grandes que forman el desfiladero en las cataratas. Una de
las mujeres había venido con una olla grande para sudar pescado y alimentar a los pescadores durante la
noche. Los hombres desenrollaron los tramos de bejuco que habían traído, a lo ancho del río, sobre las
aguas profundas que están en la base de las cataratas. Se amarraron los anzuelos con nylon de pesca y se
aseguraron a lo largo del bejuco, el cual se estiró sobre todo el ancho de las profundas aguas. Cada media
hora los hombres cogían una canoa y miraban los anzuelos. Se recogieron baldes y baldes de pescado.
Los peces que fueron dañados por los anzuelos se echaron a la olla de agua para hacer una buena sopa
mientras que los que estaban en perfectas condiciones se conservaron vivos en baldes de agua fresca del
río. Una vez que se habían llenado todos los baldes con peces vivos, subimos arriba de las cataratas para
sembrarlos en el río. Durante los doce meses siguientes hicimos de este viaje de pesca una costumbre,
hasta que finalmente en la parte superior del río Paca hubo algo de pescado otra vez.

La buena administración de los recursos naturales es una acción que con frecuencia es característica
de los pueblos indígenas quienes por tantos años han vivido en esta área selvática. Pero ahora que
algunos de los jóvenes han ido a estudiar fuera de sus aldeas, a veces piensan que debido a la educación
que han recibido, ellos saben más y son más sabios que los mayores de la aldea. El acontecimiento de la
fiesta que tuvo que ver con cómo, cuándo y dónde usar la raíz venenosa del barbasco es solamente una
de las costumbres socioculturales de los yurutíes que han sido puestas en tala de juicio por los jóvenes.
Los jóvenes a veces tienen que aprender por medio del sufrimiento, después del hecho. En este caso, fue
mucho después de que el daño ecológico ocurrió. Este fue un hecho que sucedió por la decisión que
tomaron los jóvenes en contra de los consejos y la voluntad de los ancianos. Los resultados afectaron e
impactaron a la comunidad entera, jóvenes y viejos, durante más de dos años después de la gran fiesta.
(escrito por Rodney y Pamela Kinch)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron dos cartillas para la alfabetización, nueve títulos sobre la
salud, la ciencia o la cultura yurutí, y veinticinco colecciones de historias, cuentos o leyendas escritos por
autores yurutíes. En estudios etnolingüísticos se publicó un título sobre la fonología, tres títulos sobre la
gramática y tres títulos sobre la lingüística textual. Un diccionario de todos los datos está en proceso. En
obras de traducción hay una traducción de una historia del Antiguo Testamento y tres traducciones de
pasajes selectos del Nuevo Testamento en yurutí.
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Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras Camargo y
de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

Biblioteca Luis Angel Arango
Calle 11 No. 4-14
Santafé de Bogotá

Tel:  282-7840

Instituto Caro y Cuervo
Carrera 11 No. 64-3
Santafé de Bogotá

Tel: 211-2983
Archivo General de la Nación

Carrera 6 No. 6-91
Santafé de Bogotá

Tel: 337-3111

Biblioteca Pública Piloto de Medellín
Carrera 64 No. 50-32

Medellín
Tel: 230-2422

SIL Internacional
Oficina  para las Américas

7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU
Telephone: (972)708-7333

Fax: (972)708-7324
www.sil.org/americas/colombia

Dirección General de Asuntos Indígenas
Carrera 8a No.13-31, Piso 6

Santafé de Bogotá
Tel: 341-9702
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Región Amazónica Sur

Esta región, ubicada al sur del río Apaporis, comparte su topografía
con la región Amazónica Norte; por lo tanto, los medios de transporte de los
grupos indígenas que la habitan, son similares.  Los ríos Caquetá y Putumayo
son las principales vías fluviales.

Con uno de los índices de precipitación lluviosa más altos de la selva
amazónica (más de 3.500 mm. al año), el clima de esta zona permanece casi
sin mayores cambios durante los 12 meses del año.  De allí que los bosques
que la cubren sean altos y densos.

Los grupos indígenas de esta región pertenecen a varias familias
lingüísticas, entre ellas la Witoto, la Arawak y la Tucano.  El idioma indígena
más extenso es el witoto (uitoto).

El cultivo principal de los indígenas de la Amazonía y de los Llanos
Orientales es la yuca brava, que requiere de un procesamiento especial para
exprimir el jugo venenoso.  De ésta se prepara el casabe, un pan plano que
sirve como alimento principal y que es base de la dieta alimenticia del lugar.
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Koreguaje

Historia del programa lingüístico

El idioma koreguaje pertenece a la familia lingüística Tucano Occidental. Las lingüistas Dorothy Cook
y Carolyn Muller iniciaron el programa con los koreguaje en 1969.  En 1975, la lingüista Frances
Gralow reemplazó a Carolyn Muller. Hoy en día, esperan la publicación del diccionario en koreguaje
para concluir el proyecto.

Ubicación del grupo étnico

Los koreguaje viven río abajo de Puerto Solano, en el Departa-
mento del Caquetá, en los afluentes del río Orteguaza al sureste
de Florencia y del río Caquetá. Hay alrededor de dos mil (2.000)
koreguajes.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Cuando llegamos por primera vez al pueblo koreguaje de Maticurú explicamos a la gente que
queríamos aprender su idioma, enseñarles a leer y a escribir en koreguaje y traducir las Sagradas Escri-
turas para ellos. El hijo del jefe se comprometió a enseñarnos y con frecuencia nos seguía por el pueblo
diciéndonos palabras nuevas y nosotras las escribíamos en nuestros cuadernos. Después olvidamos
algunas de las palabras y le preguntamos otra vez como expresar algo en su lengua y él nos decía: “Ayer
les dije eso”. (escrito por Dorothy Cook)

ÏÏ Más tarde, las mujeres koreguajes trataron de enseñarnos cómo hacer mochilas. Nos dirigieron
para que empezáramos una y regresaron después de algunas horas para revisar qué tal lo estábamos
haciendo. Habíamos pasado la mayoría de ese tiempo haciendo otro trabajo que teníamos que hacer y no
habíamos avanzado mucho en las mochilas. Disgustadas, recogieron las mochilas apenas empezadas y
salieron dando un portazo tras ellas. Debieron pensar que realmente aprendíamos muy despacio. (escrito
por Dorothy Cook)

ÏÏ Sentí una inmensa tristeza cuando los problemas del orden público nos impidieron visitar a la
región de los koreguaje. Ya no podía estar con ellos, a menos que ellos nos visitaran en los llanos. Pero
de todas maneras decidí continuar trabajando con ellos porque percibía que querían conservar el contacto
con nosotras y no querían dejar de aprender lo que les podíamos enseñar. También sentía que ellos
merecían tener la Biblia en su propio idioma para que pudieran leerla y decidir por si mismos que iban a
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creer. Ya habían entrado allí muchas personas de diferentes creencias y muchos koreguajes habían
dejado la religión tradicional en busca de algo distinto. (escrito por Frances Gralow)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para preescolar, seis cartillas para
la alfabetización, una cartilla para transición, veinte títulos en la lengua vernácula sobre la salud, la
ciencia, la cultura koreguaje o otra cultura y la historia colombiana, y veintiún libros escritos por autores
koreguajes sobre sus experiencias o sus leyendas. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo
sobre aspectos de la cultura material, un artículo sobre el parentesco, dos títulos sobre la fonología, cinco
títulos sobre la gramática, seis títulos sobre la lingüística textual, un diccionario escolar y un diccionario
de frases. Un diccionario de todos los datos está en proceso. En obras de traducción se publicó un
resumen del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento en koreguaje y un himnario.

Collar koreguaje
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Historia del programa lingüístico

Lo más probable es que el idioma muinane pertenezca a la familia lingüística Witoto, aunque algunos
lingüistas sostienen que, junto con el bora y el miraña forma parte de la familia Bora. Los lingüistas
James Walton y su esposa Janice iniciaron el programa con los muinane en 1964 y la finalización del
programa se hizo efectiva el 10 de marzo, 1997.

Ubicación del grupo étnico

Los muinane viven en el Amazonas al sur de Colombia. La mayor
concentración de los muinane está ubicada en el área que ellos
dicen ser su lugar de origen, cerca del nacimiento del río Cahuinarí
en el lugar denominado Sabana, sobre el río Caquetá cerca de
Araracuara. Se estima que hay alrededor de ciento setenta y cin-
co  a doscientas (175-200) personas que hablan el muinane en
Colombia.

Recuerdos y reflexiones

La familia Walton y sus dos hijos vivieron diez y ocho años en la selva amazónica entre los
muinane. Durante estos años aprendieron mucho del idioma y de la cultura. Como dice James, “¡Nunca
dejábamos de aprender algo más!”. Los Walton tenían que aprender la importancia de trabajar en comu-
nidad y someterse a la sabiduría del cacique como hacen la mayoría de las culturas del mundo. Hubo
muchas otras lecciones para aprender, que, para adultos entrando en otra cultura, es como regresar al
kinder. Se hicieron muy amigos con el chamán y su señora; compartiendo la labor de ayudar a la salud
de la comunidad, cada uno ofreciendo sus conocimientos. Como la comunidad le pidió a James tratar sus
problemas de salud oral, él a su vez les pidió que alguien de la comunidad aprendiera para seguir la labor
cuando él no estuviera presente.

Gracias a la ayuda del cotraductor Andrés Pakky, la revisión de la comunidad muinane y el apoyo
de la pareja Edgar Buenaventura y su señora, Clementina de Pakky, que es miembro y era profesora de
la comunidad muinane, los estudios salieron bien. Las publicaciones han sido usadas en la escuela en La
Chorrera.

Los Walton facilitaron a los muinane dictando cursos de agronomía en la comunidad llevando
marranos, cabras, conejos, ganado y pollos. Consiguieron máquinas de coser y un motor fuera de borda
para la comunidad. Por solicitud de la misma comunidad llevaron voluntarios a cursos dictados por el
ICA y el SENA en la Finca Bonaire al lado de Lomalinda. En 1987 dos muinane asistieron al curso para
editores indígenas con el propósito de ayudar en el liderazgo y la organización de la comunidad. (escrito
por James Walton)
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Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para preescolar, una cartilla para la
alfabetización, una cartilla para la matemática, cinco títulos sobre la salud y la ciencia, y cuatro libros
escritos por autores muinane sobre sus experiencias o sus leyendas.  En estudios etnolingüísticos hay
publicaciones sobre el uso de los narcóticos, aspectos de la cultura material, una fonología, una gramá-
tica y un diccionario. En obras de traducción se publicó un resumen del Antiguo Testamento, el Nuevo
Testamento en muinane y un himnario.

Instrumento de música, carrizo
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Retuarã y Tanimuka

Historia del programa lingüístico

El idioma de los retuarã y tanimuka pertenece a la familia lingüística Tucano Central y aunque hablan la
misma lengua se consideran a sí mismos dos grupos étnicos distintos y por lo tanto se casan entre sí. Los
lingüistas Clayton Strom y su esposa Beverly iniciaron el programa con los retuarã  y tanimuka en 1982
y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los wejeñememaja (retuarã) y los ýþairã (tanimukas) viven en
el Departamento del Amazonas, a orillas de los ríos Guacayá,
Oiyaká-Mirití, Popeyaká y bajo Apaporis. También hay algunos
a lo largo del río Popeyaká. La población asciende a unas tres-
cientas (300) personas.

Recuerdos y reflexiones

En 1992 Clay y yo hicimos uno de nuestros viajes anuales al área de Oiyaká para visitar a la gente
allí. La jornada hasta este aislado paraje incluía tres horas y media en avioneta a la misión yucuna de
Mirití, una noche de estadía allí y todo el día siguiente viajando en canoa, otra noche en el río y una
extenuante caminata de nueve horas. Cuando estábamos todavía en camino y bastante agotados por la
larga caminata nos encontramos con algunas de las personas del pueblo Oiyaká. Nos contaron que un
niño de doce años había muerto y ya había sido enterrado y que la familia estaba llorando su muerte.
Querían que supiéramos qué nos iba a esperar cuando entráramos a la maloca. A medida que caminába-
mos el resto del camino hacia el pueblo, los que nos habíamos encontrado nos contaron como había
muerto el niño. Aparentemente había trepado a uno de las altas y rectas palmas para coger la fruta que
crece puro arriba de la palma, los chontaduros, y había resbalado y caído al suelo muriendo pronto
debido a las heridas.

A medida que nos acercábamos a la maloca podíamos escuchar adentro los gemidos de la doliente
familia. Conocíamos a los padres del niño y tratamos de consolarlos, sentándonos al pié de ellos para
demostrarles que los acompañábamos en su dolor. Oscar empezó a hablarnos después de un rato, y
conteniendo las lágrimas explicó primero como había muerto el niño, lo buen muchacho que era y lo
mucho que lo iban a extrañar. Luego nos dijo como lo habían enterrado en el piso de la maloca, y como
es su costumbre, como habían enterrado todas sus pertenencias con él. Entonces también mencionó que
la grabadora y la cinta de los coros en la lengua retuarã y tanimuka que les habíamos dado también había
sido puesta en la tumba del niño. Nos explicó que esto lo habían hecho porque al niño le gustaban mucho
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los coros acerca de Jesús y los escuchaba una y otra vez en la grabadora. La reacción nuestra al principio
fue la de sentir la pérdida del equipo que estaba en perfecto estado, pero a medida que pasó el tiempo
fuimos entendiendo porqué tenía que hacerse de esta manera.

La profunda pena de la familia era evidente y pudimos observarlo todo el tiempo cuando trataban
de organizar su vida otra vez después de la trágica muerte de su hijo. El dolor de Oscar parecía ser el más
inconsolable y al fin un día compartió con nosotros su intenso sufrimiento. Nos dijo que durante la noche
podía sentir la presencia de su hijo alrededor de su hamaca cuando estaba acostado durmiendo y que a
veces sentía que la hamaca se sacudía. Entonces nos dijo porqué le tenía tanto miedo al espíritu sin
reposo de su hijo: era debido a que él había comido cierta clase de pescado que estaba prohibido durante
un festival de baile y a que mucha gente lo culpaba por la muerte de su hijo. El intenso sufrimiento más
el profundo sentimiento de culpabilidad que este pobre padre sentía no solamente por la pérdida de su
hijo sino también por sentir que él era el responsable de dicha muerte era difícil de comprender.

Rogando a Dios que nos diera sabiduría, empezamos a hablar con Oscar sobre la soberanía de
Dios; de su poder sobre el mal; de su infinito amor y de como nos libera de la culpabilidad. Le recordamos
el amor que su hijo sentía por las canciones que hablaban de Dios y que si él creía en esas palabras estaría
ahora en los brazos de Jesús. Oscar debía creer en la soberanía de Dios. Así vimos como se iba desvane-
ciendo lentamente la horrible culpabilidad que sentía y nos sentimos contentos por haber “desperdicia-
do” la cinta grabada y la grabadora al ser enterradas con el niño porque se convirtieron en un medio para
explicar la salvación y el poder de Dios sobre la muerte al adolorido padre dándole esperanza y fortaleza
para seguir adelante. (escrito por Beverly Strom)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla para prelectura, una cartilla para la
alfabetización, tres títulos sobre la salud, la ciencia y la religión, y seis colecciones de historias, cuentos
o leyendas escritos por autores retuarã o tanimuka. En estudios etnolingüísticos se publicó un título sobre
la gramática y la fonología. Un estudio más comprensiva de la fonología y un diccionario de todos los
datos están en proceso. En obras de traducción se publicaron dos pasajes selectos del Antiguo Testamen-
to, tres pasajes selectos del Nuevo Testamento y dos libros para colorear de pasajes selectos del Nuevo
Testamento en retuarã.
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Historia del programa lingüístico

El idioma siona pertenece a la familia lingüística Tucano Occidental. Los lingüistas el doctor Alvaro
Wheeler y su esposa Margarita iniciaron el programa con los siona en 1960 bajo los auspicios del
Ministerio de Educación Pública de la república del Ecuador. En 1962, los Wheeler transfirieron su
convenio de trabajo al Instituto Lingüístico de Verano de Colombia, cuando el Instituto recién había
firmado un convenio con el gobierno de este país. La finalización del programa se hizo efectiva en el 10
de marzo, 1987.

Ubicación del grupo étnico

Unos doscientos (200) sionas habitan a las orillas del río Putumayo
en tres comunidades sedentarias: Nueva Granada, Buenavista y
Piñuña Blanca. Viven esparcidos en unos 40 kilómetros entre la
desembocadura de los ríos Cuhembi y Piñuña Blanca. Otros cien
(100), que manifiestan variaciones menores de la lengua siona,
habitan mas abajo sobre el río Putumayo. La mayoría de ellos
habitan en las comunidades El Tablero y El Hacha.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Después de haber tenido varios cursos para elaborar libros en siona en Buena Vista, Putumayo,
vinieron algunos periodistas río abajo para averiguar lo que habíamos estado haciendo. Un hombre le
preguntó a Pacheco lo que habíamos estado haciendo aquí en la comunidad y él le respondió: “Han
estado escribiendo nuestra lengua, enseñándonos a leer, a escribir y hacer libros”, y le mostró al periodis-
ta los libros que habían escrito al tiempo que le decía orgullosamente: “Mire, ésta es mi lengua y estos
son los libros que he escrito. Esta es mi lengua”. (escrito por Alvaro Wheeler)

ÏÏ En marzo de 1985 el Nuevo Testamento en siona estaba listo para ser distribuido entre el pueblo
siona en sus comunidades del Río Putumayo. Mi hijo Bob y su amigo Scott, un joven de 25 años, fueron
conmigo en el viaje río abajo. Estuvimos de dos a cinco días en cada comunidad siona, mirando como
abrían los siona los libros de pasta dura color azul y leían con gran júbilo las palabras del mensaje de Dios
en su propia lengua materna. Cada comunidad parecía estar más contenta que la anterior, así que fue una
bendición para nosotros visitar Nueva Granada, Buena Vista, Piñuña Blanca, El Tablero y El Hacha. En
El Hacha, un pueblo que nunca había visitado antes, tuvimos dificultad para localizar las viviendas siona
y por lo tanto fondeamos nuestra canoa motorizada y enviamos a la tripulación del bote a preguntar por
las direcciones. Quince minutos después apareció un hombre en la parte de arriba de la orilla del río y me
llamó diciéndome: “Hermano Mayor, anoche soñé que venías a vernos y que traías la palabra de Dios.
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¿Tienes la palabra de Dios?”.  Me sentí muy complacido al entregarle una copia del libro al hombre cuyo
nombre era Bernardino. Él tomó la copia y después de leerla cuidadosamente con gran deleite, llevó a la
tripulación del bote a su casa donde pasamos la noche en calorosa hospitalidad. (escrito por Alvaro
Wheeler)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una serie de cinco cartillas para la alfabetización, una cartilla
para transición, once títulos en la lengua vernácula sobre la salud y la ciencia, y seis libros escritos por
autores siona sobre sus experiencias y las leyendas de su etnia. En estudios etnolingüísticos se publicaron
artículos sobre aspectos de la cultura material y el parentesco, un título sobre la fonología, cinco títulos
sobre la gramática, dos títulos sobre la lingüística textual, dos títulos sobre la lingüística comparativa y un
diccionario. En obras de traducción se publicó un resumen del Génesis del Antiguo Testamento y el
Nuevo Testamento en siona.

Canasta para la cocina
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Historia del programa lingüístico

El idioma uitoto m¢n¢ca pertenece a la familia lingüística Witoto. Los lingüistas Eugene Minor y su
esposa Dorothy iniciaron el programa con los uitotos m¢n¢ca en 1966 cuando se trasladaron de Perú para
continuar sus estudios en Colombia y la finalización del programa se hizo efectiva el 6 de marzo, 1987.

Ubicación del grupo étnico

Los uitotos (cuyo nombre también se ha escrito witoto o huitoto)
viven en las selvas tropicales de los Departamentos de Amazo-
nas, Caquetá y Putumayo como también en el Brasil y el Perú,
cerca de la frontera colombiana. Los uitotos m¢n¢ca viven cerca
de la cabecera del río Igaraparaná y a orillas de los ríos Caquetá
y Putumayo en el Amazonas, y cuentan con unas mil setecientas
(1.700) personas.

Recuerdos y reflexiones

Aunque los uitotos dicen que ellos no leen en su propia lengua, realmente sí lo hacen. He oído que
muchas personas al encontrar una nueva palabra muy larga, la trabajan pacientemente sílaba por sílaba.
He escuchado una buena carcajada cuando algo estaba bien expresado e igualmente bien leído. La
mayoría de los adultos de mediana edad leen lentamente, pero si se les da suficiente tiempo lo pueden
entender o los jóvenes les ayudan. Los adultos son extremadamente persistentes en su trabajo y fue muy
hermoso ver a la gente joven ayudando a los mayores a leer. La mayoría del tiempo eran los padres con
varios de sus hijos trabajando los unos al lado de los otros en mis clases. Una esposa bora que dice que
no habla uitoto, y que siempre habla en español, nunca faltaba a clase y leía tan bien en uitoto como su
esposo uitoto y sus hijos. La emoción más grande fue cuando descubrimos a varios jóvenes que real-
mente leían fluidamente en uitoto pero a quienes nunca les habíamos enseñado una palabra y a quienes
realmente casi nunca veíamos. En una visita posterior a la misión local, el sacerdote nos mencionó que
todos los uitotos de un río vecino donde él había trabajado leían y escribían en su lengua. Fue una
afirmación muy interesante ya que habíamos tenido sólo contacto limitado con ellos y la distribución de
libros entre ellos había sido escasa.
¿Cómo podíamos explicarnos el hecho de que hubiera lectores uitotos que leyeron bien a quienes nunca
habíamos dado clases? ¿Cómo había llegado este pueblo, que estaba esparcido por varios lugares, a
poder leer en su propia lengua? Hemos identificado los siguientes factores como razones posibles: los
libros motivantes que crearon el interés por leer en su propio idioma, una cartilla de lectura diseñada para
aquellos que ya sabían leer en español, la buena enseñanza del español en la escuela de la misión, la
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distribución de una copia gratis de cada libro cuando salía de la imprenta y el gran deseo de los uitotos
de leer en voz alta y ayudarse los unos a los otros. (escrito por Dorothy Minor)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una cartilla para la alfabetización, cuatro títulos en la lengua
vernácula sobre la salud, la ciencia y la correspondencia, y ocho libros escritos por autores uitotos sobre
sus experiencias o las leyendas de su etnia. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre
aspectos de la cultura material y el parentesco, un texto uitoto, un título sobre la fonología, dos títulos
sobre la gramática y un diccionario. En obras de traducción se publicó un resumen del Antiguo Testa-
mento, el Nuevo Testamento en uitoto y un himnario.
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Historia del programa lingüístico

El idioma de los yucuna pertenece a la familia lingüística Arawak. Los matapí, cuya lengua original se
ha extinguido, viven integrados con los yucuna y hablan su idioma. En 1963, los lingüistas Stanley
Schauer y su esposa Junia iniciaron el programa con los yucuna. Hoy en día, esperan la publicación del
diccionario en yucuna para concluir el proyecto.

Ubicación del grupo étnico

La mayoría de los yucuna y matapí, una población de unas ocho-
cientas (800) personas, vive a lo largo del río Mirití-Paraná, en el
Departamento del Amazonas.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ La fiesta del chontaduro es algo bien organizado entre la gente yucuna. Cuando la cosecha del
chontaduro o pupuña ocurre durante los meses de enero a marzo, el dueño de la maloca manda a las
mujeres a rallar la yuca para el casabe. Luego él invita a los dueños de otras malocas para que ellos y su
gente (los que van a ser los bailadores) empiecen a hacer sus trajes y adornos de baile y preparen la coca
para compartir. El manda a otros, quiénes son buenos cazadores, para cazar animales como la danta o el
puerco de monte. Cuando ya hay suficiente carne para cien o más invitados, el dueño sale para invitar a
los participantes, dándoles la fecha del baile.

Unos días antes de la fiesta, él manda a otro grupo de hombres a recoger el chontaduro. Luego las
mujeres lo cocinan, rallan y preparan la masa para la chica. Los hombres se pintan el cuerpo y alistan
todo para la fiesta. Esta danza empieza por la tarde temprano y los bailadores entran en formación
brincando y lanzándose en diferentes direcciones. Después, sigue una presentación de danzas, cantos y
disfraces con distintas máscaras representando hasta unos setenta o más animales, insectos, seres
supernaturales, etcétera. También hay tiempo de descanso, de compartir la comida, la coca y la charla
ceremonial entre los chamanes. Si hay suficiente comida, la fiesta puede durar por dos días o dos noches
enteras. (escrito por Junia Schauer)

ÏÏ Los yucuna tienen la tendencia de esperar que la persona que llega del exterior se encargue de
dirigir y dar las órdenes a todo el mundo. Después de que nuestra familia vivió con una familia yucuna
durante una semana en una maloca, nos dijeron que estábamos viviendo “como uno de ellos” mostrando
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gran sorpresa porque habíamos asumido responsabilidades en el trabajo, en lugar de estar dándoles
órdenes.

Esta comunidad ha aprendido a sobrevivir en un medio hostil, donde han tenido que enfrentar
muchas dificultades y por esta razón tratan de protegerse y de controlar las dificultades y tragedias por
medio de ritos y ceremonias. Tienen una visión fatalista del futuro: comparan la vida con una selva
recién talada, la cual, a la larga volverá a crecer y a invadir las plantaciones.

Agradecemos inmensamente el privilegio que tuvimos de poder compartir nuestras vidas y trabajo
con el pueblo yucuna y esperamos que los conocimientos nuevos que hemos dejado a su alcance, en su
propio idioma, les pueden dar verdadera esperanza para el futuro. (escrito por Junia Schauer)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron seis cartillas para la alfabetización, una cartilla para transi-
ción, diez títulos en la lengua vernácula sobre la salud, la ciencia y la historia yucuna, y seis libros escritos
por autores yucuna sobre sus experiencias o las leyendas de su comunidad. En estudios etnolingüísticos
se publicó un artículo sobre aspectos de la cultura material, un texto de yucuna, dos títulos sobre la
fonología, dos títulos sobre la gramática y un título sobre la lingüística textual. Un diccionario de todos
los datos está en proceso. En obras de traducción se publicaron dos porciones del Antiguo Testamento,
el Nuevo Testamento en yucuna y un himnario. Un libro de selecciones del Antiguo Testamento está en
proceso.

Remo
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Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras Camargo y
de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

Biblioteca Luis Angel Arango
Calle 11 No. 4-14
Santafé de Bogotá

Tel:  282-7840

Instituto Caro y Cuervo
Carrera 11 No. 64-3
Santafé de Bogotá

Tel: 211-2983
Archivo General de la Nación

Carrera 6 No. 6-91
Santafé de Bogotá

Tel: 337-3111

Biblioteca Pública Piloto de Medellín
Carrera 64 No. 50-32

Medellín
Tel: 230-2422

SIL Internacional
Oficina  para las Américas

7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU
Telephone: (972)708-7333

Fax: (972)708-7324
www.sil.org/americas/colombia

Dirección General de Asuntos Indígenas
Carrera 8a No.13-31, Piso 6

Santafé de Bogotá
Tel: 341-9702
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La región Andina Sur forma parte de la Cordillera de los Andes.  Ro-
deado de estas montañas, en la zona del alto Putumayo, se encuentra el fértil
valle de Sibundoy.  Esta es la tierra de los camsá y de los inga que, aunque no
tienen relación lingüística alguna, comparten muchas de sus características
culturales.

En el extremo sur del país, límite con la frontera ecuatoriana, hay una
amplia zona cubierta de colinas y bañada por copiosas lluvias donde habita el
pueblo awa-cuaiquer.

Los páeces viven en el departamento del Cauca en la zona que lleva el
descriptivo nombre de ‘‘Tierradentro”, al occidente de la Cordillera Central.
Páramos, cuchillas y cerros son sólo una muestra de una de las regiones,
topográficamente hablando, más accidentadas del país.

Al noreste/nororiente del mismo departamento el paisaje andino deno-
minado “Guambía” es el terruño de los indígenas que les da su nombre.

La mayoría de las comunidades autóctonas de esta región viven en tie-
rra fría (entre 2.200 y 2.500 metros sobre el nivel del mar), cultivando papa,
maíz y cebolla, entre otras cosas.

Debido a la historia y a la dificultad de la topografía, estas diferentes
comunidades indígenas tienen pocas características en común y pertenecen a
varias familias lingüísticas.  Algunos conservan su vestido tradicional, como
los guambiano, los camsá y los inga.

Región Andina Sur
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Historia del programa lingüístico

El idioma awa-cuaiquer pertenece a la familia lingüística Barbacoa.  Los lingüistas Lee Henriksen y su
esposa Lynne iniciaron el programa en 1968.

Ubicación del grupo étnico

Los awa-cuaiquer están ubicados, en su mayoría, cerca de
Altaquer, en el departamento de Nariño; algunos otros viven en
la frontera con el Ecuador.  Su población asciende a unas veinte
mil (20.000) personas que hablan el idioma en ambos países.

Recuerdos y reflexiones

Una de las experiencias especialmente gratificantes para el lingüista Lee Henriksen en el desarrollo
del programa entre los awa-cuaiquer fue la oportunidad de colaborar con el Dr. Pedro Obando, profesor
de la Universidad de Nariño, en la redacción de una gramática pedagógica del idioma awa-cuaiquer.
Henriksen y Obando, con la asesoría de varios miembros de la etnia awa-cuaiquer, escribieron el libro y
grabaron un cassette para acompañarlo.  El resultado de su trabajo fue publicado con el título Mane
p¢nk¢h kamshintus, una gramática pedagógica del cuaiquer con ejercicios prácticos por la Universidad
de Nariño en 1985.

En la introducción del libro, los autores presentan como su propósito, “demostrar la riqueza lin-
güística que posee la lengua cuaiquer como instrumento de comunicación y como un medio para el
conocimiento de la cultura de este pueblo”.  El enfoque de la obra permite el aprendizaje de vocabulario
y expresiones útiles de una manera comunicativa y sirve además para comprender y valorar la cultura
cuaiquer en su verdadera dimensión.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una serie de tres cartillas (precartilla, cartilla básica y cuaderno
de ejercicios) para alfabetización en awa-cuaiquer, un abecedario, cuatro colecciones de cuentos escritos
por autores awa-cuaiquer, un libro sobre las plantas medicinales y nueve títulos sobre los animales, los
números y otros temas.  En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la fonología, tres
artículos sobre la lingüística textual y una gramática pedagógica-práctica del cuaiquer.  También se
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escribieron cuatro artículos (sin publicar) sobre la gramática.  En obras traducidas se publicó el evangelio
de San Marcos, los Hechos de los Apóstoles, dos colecciones de historias bíblicas y el Salmo 23. El
Nuevo Testamento en awa-cuaiquer se publicará pronto.
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Historia del programa lingüístico

El idioma camsá (llamado camëntšá por la gente que lo habla) no está relacionado con ningún otro
idioma de Colombia.  La lingüista Linda Howard inició el programa en 1964, acompañada principal-
mente por Alice Clough.  El lingüista Robert Van Zyl y su esposa Kathryn asumieron la responsabilidad
del programa desde 1978 hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

La gente camsá vive en una hermosa y fértil altiplanicie, rodeada
de altas montañas, denominada el Valle de Sibundoy, en el De-
partamento del Putumayo. Este valle está situado a una altura de
2.220 metros sobre el nivel del mar, lo cual brinda un ambiente
fresco y muy saludable para sus habitantes. Los camsá están
esparcidos a lo largo y ancho del territorio, pero en mayor con-
centración en su parte plana.  Hay en la actualidad unas cuatro
mil setecientas (4.700) personas que hablan este idioma. En la
ciudad de Mocoa, capital del departamento, viven unas 70 fami-
lias camsá, quienes cuentan con su cabildo y su resguardo.

Recuerdos y reflexiones

Cuando llegamos al Valle de Sibundoy para estudiar la lengua de los camsá, notamos que muchos
de los jóvenes tenían poco interés en una futura literatura autóctona y que preferían estudiar solamente en
español.  Con nuestros esfuerzos en el aprendizaje del idioma camsá y con la producción de cartillas,
intentamos motivar a la gente a aprender su cultura y su lengua, inicialmente sin mucho éxito.  Algunos
de los camsá nos dijeron: “No queremos ser indígenas; queremos ser como los blancos”.

Factores tanto internos como externos han producido un cambio dramático en la actitud que hoy
día muchos camsá tienen hacia su lengua.  Uno de los factores más importantes en este proceso ha sido
la formación de un comité de literatura camsá.  El nombre de este grupo es Uáman Soyëng Camëntšañe
Uatsjéndayëng, que traducido al español significa “investigadores de los valores en el idioma camsá”.
El propósito de este grupo es la redacción, producción y promoción de la literatura autóctona.  Al servir
como asesores, mi esposa y yo hemos tenido la oportunidad de ver el desarrollo de este comité.

Teniendo como base algunos cursos de producción literaria y de redacción de textos (patrocinados
por la AILV), los miembros de este grupo han elaborado varios folletos y han desarrollado un programa
de educación cultural para los jóvenes y los niños de la comunidad.  A través de su participación en
muchos aspectos de la vida del pueblo camsá, los integrantes del comité y los participantes de sus
programas de educación cultural han promovido el uso oral y escrito de su idioma, juntamente con el
rescate de valores y costumbres propias.
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La variedad de los trabajos del comité es muy amplia.  El programa incluye actividades que van
desde la enseñanza de las danzas tradicionales y la dramatización de las costumbres antiguas hasta el arte
de tejer fajas y el uso del lenguaje ritual. También producen textos escolares para los colegios camsá y
adelantan proyectos como la traducción del himno nacional, porciones de las Sagradas Escrituras y
artículos de la nueva constitución a la lengua camsá.  Otra actividad importante del comité de literatura
camsá fue su participación en un taller (patrocinado conjuntamente por la Defensoría del Pueblo y la
AILV) que ha resultado en el deseo de compartir sus conocimientos en ese área también con los demás
miembros de la etnia.

La misma preocupación que nosotros experimentamos en esos primeros años y el deseo de ver a
los líderes de la comunidad asumiendo la responsabilidad del rescate de su lengua y cultura han nacido
ahora en los miembros del comité y otros líderes del pueblo.  Mientras haya líderes como los miembros
del comité de literatura camsá que vigilen por la preservación de su lengua, sus valores y sus costumbres,
las generaciones futuras podrán disfrutar de la riqueza y amplitud de su herencia cultural.  Nos da una
gran satisfacción ver en ellos esta dedicación al desarrollo de literatura y programas de educación que
responden a los deseos y necesidades de su gente. (escrito por Robert Van Zyl)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicaron siete cartillas, un libro sobre los números, dos abecedarios,
tres libros de cantos y juegos infantiles, un libro de chistes, dos textos para el área de ciencias sociales, dos
textos para el área de ciencias naturales, un manual de composición, dieciseis títulos de cuentos y dos
colecciónes de historias y cuentos escritos por autores camsá, tres libros de agüeros tradicionales y tres
textos sobre aspectos de los derechos humanos.  Hay diez libros en proceso de publicación.  En estudios
etnolingüísticos se publicaron dos títulos sobre la artesanía camsá, un bosquejo etnolingüístico de la
etnia, dos artículos sobre la fonología y tres artículos en el área de la lingüística textual. Hay una gramá-
tica completa sin publicar y una gramática pedagógica de dos tomos en proceso.  Un diccionario de más
de 2.000 vocablos está en proceso.  También se publicó una colección de frases comunes en el idioma
camsá.  En obras de traducción se publicó una colección de historias del Antiguo Testamento, seis libros
con pasajes selectos e historias del Nuevo Testamento, el evangelio de San Marcos y el Nuevo Testa-
mento en camsá.  Una traducción de los tres ciclos (A, B y C) del leccionario dominical y festivo de la
Iglesia Católica está en proceso.
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Historia del programa lingüístico

El idioma guambiano no está estrechamente relacionado con ningún otro idioma de Colombia y no hay
seguridad sobre sus relaciones más distantes.  El programa fue iniciado en 1965 por los lingüistas
Thomas Branks y su señora Judith quienes siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

La gran mayoría de los guambianos viven en un resguardo ubi-
cado en el Municipio de Silvia, Departamento de Cauca, en la
ladera occidental de la Cordillera Central de los Andes, cerca a la
ciudad de Popayán. El idioma guambiano es hablado actual-
mente por unas quince mil (15.000) personas.

Recuerdos  y reflexiones

Una de las experiencias más interesantes de nuestra vida con los guambianos fue el desarrollo de
nuestra relación con Jesús Antonio Hurtado, uno de los líderes educativos de esa comunidad.  En los
primeros años habíamos traducido algunos libros a esa lengua usando un alfabeto “ajustado”, es decir no
un alfabeto estrictamente fonémico, alfabeto que había sido aprobado por el grupo de lingüistas colom-
bianos que era la autoridad en estas materias.  Este alfabeto había sido desarrollado en colaboración con
los guambianos y reconocía las dificultades sicolingüísticas inherentes en el choque de ciertos aspectos
fonológicos entre el español y la fonología guambiana.  Básicamente el choque tenía que ver con la
distinción fonémica entre sonoridad y sordez que no existe en guambiano, pero se presenta en español.
Ya que en las escuelas se enseñaba en español, la explicación de esta distinción era esencial.

Cuando se llevaron nuestros libros a las escuelas se probó que los niños los podían leer sin dificultad,
hecho que me sorprendió enormemente cuando presenté una nueva serie de libros de agricultura a los
estudiantes de secundaria en La Escuela Secundaria Agrícola en Silvia.  Una clase de aproximadamente
treinta estudiantes guambianos me sorprendió cuando uno tras otro leyeron el texto, lo cual fue aún más
sorprendente porque estos estudiantes habían recibido su educación en diversos pueblos guambianos.

Sin embargo, a principios de los ochenta, la situación se complicó.  A medida que las universidades
colombianas empezaron a sacar más lingüistas se notó que el alfabeto guambiano no era totalmente
fonémico y ya que el alfabeto fonémico es normalmente (y con toda razón) considerado el mejor, más
representativo de la lengua y más fácil de asimilar por parte de los estudiantes, se tomó la decisión de
retirar todos nuestros libros de las escuelas.  La persona designada para retirar nuestros libros, como supe
más tarde, fue Jesús Antonio, a quien no conocía en ese momento.  Los profesores de la principal escuela
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oficial hicieron un esfuerzo para enseñar el alfabeto fonémico, esfuerzo que no tuvo éxito, debido no
solamente al inherente, quizá frustrante, choque entre las lenguas, pero quizá aún más debido a la resis-
tencia de los adultos que habían aprendido muy bien en sus años de escuela que un sonido ‘b’ no se debía
escribir como ‘p’.  Aunque esto se cumple para el español, era un asunto muy distinto en guambiano.

Como la enseñanza de los maestros no prosperó, Jesús Antonio y su familia vinieron a Lomalinda,
donde por tres semanas trabajamos juntos continuamente para aclararle varios aspectos de la fonología
del guambiano.  Él organizó más tarde talleres con los profesores y otros miembros de la comunidad que
se llevaron a cabo en Lomalinda, pero continuó siendo fiel al alfabeto fonémico.

Años más tarde Jesús Antonio fue a Bogotá a sacar su Maestría en Lingüística, pero le rechazaron
la tesis y le dieron diez días para presentarla otra vez.  Me dijo que se había sentado muy frustrado en un
parque, cuando de repente se acordó de su viejo amigo Tomás.  Después de su llamada, durante varios
días trabajamos juntos organizando su tesis, y nos sentimos muy complacidos al saber que había sido
aceptada.  Todavía la escuela guambiana trabajaba duramente con el alfabeto fonémico.  Entonces, un
día en 1999 Jesús Antonio nos visitó en Bogotá y nos informó que el comité de educación no se opondría
más a nuestro alfabeto, ya que se había demostrado que enseñar él de ellos había sido demasiado frus-
trante y la gente estaba claramente a favor del alfabeto “ajustado”.  En el nivel educativo la decisión es
acertada y facilita el desarrollo y en el plano personal ha crecido una calurosa y valiosa relación entre dos
familias que pertenecen a dos culturas radicalmente distintas.  (escrito por Thomas Branks)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una cartilla para la alfabetización en guambiano, una serie de
cuatro folletos sobre la ecología y técnicas de agricultura, dos títulos sobre la historia de Colombia y dos
colecciones de historias guambianas escritas por autores guambianos.  En estudios etnolingüísticos se
publicó un artículo sobre la cultura material, un libro sobre el ciclo de vida de los guambianos, un artículo
y un libro sobre la fonología y tres articulos sobre la gramática.  En obras de traducción se publicaron tres
himnarios, una colección de historias del Antiguo Testamento, un libro para colorear, un título sobre la
creación del mundo, una colección de historias del Nuevo Testamento, el evangelio de San Lucas y los
Hechos de los Apóstoles.  El Nuevo Testamento en guambiano se publicará en el año 2000.

Sombrero típico de los
guambianos
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Historia del programa lingüístico

El idioma inga pertenece a la familia lingüística Quechua.  El doctor Stephen Levinsohn y su esposa Inés
iniciaron el programa en 1968 y lo terminaron en 1999.

Ubicación del grupo étnico

Los ingas son el grupo quechua que vive más al norte en Améri-
ca del Sur.  Se estima que hay más de diecisiete mil (17.000)
hablantes de ese idioma.  Unos seis mil (6.000) viven sobre el
lado occidental del Valle de Sibundoy, en el Departamento del
Putumayo; otros tantos viven en el Resguardo de Aponte (Nariño),
en ciertas regiones del Bajo Putumayo y en la Bota Caucana.

Recuerdos  y reflexiones

Desde el principio de nuestra estadía con los ingas, tratamos de poner en forma de libros de lectura
todas las viejas historias y recuentos de las costumbres antiguas que pudimos atrapar en esa grande y
vieja grabadora Uher, para que se preservaran para la posteridad.  Uno de tales libros contaba historias
sobre el pueblo de San Andrés: de dónde provenían, de como habían venido a vivir al Valle de Sibundoy
y de las costumbres que los ancianos podían todavía recordar.

 El libro se publicó en 1982 y, como era nuestra costumbre, presentamos un juego de copias en
cada escuela donde se enseñaba el inga, para que se usara en el salón de clase.  Una de las profesoras en
San Andrés nos lo agradeció muy especialmente.

En febrero del año siguiente, cuando se acercaba el tiempo para celebrar el “carnaval” (celebra-
ción tradicional que se lleva a cabo anualmente durante los dos días antes del Miércoles de Ceniza), esta
profesora decidió hacer que sus niños representaran algunas de las costumbres del carnaval que se
describían en el libro.  Habiendo escogido la fecha del domingo antes del Miércoles de Ceniza, le dijo a
la gente que estuviera en la plaza del pueblo después de misa para que vieran el “carnavalito” de los
niños.  El acontecimiento fue un gran éxito.  Los niños hicieron una muñeca de maíz y banderas para la
procesión, recogieron frutos duros (que se pudieran tirar los unos a los otros) para la competencia y
representaron fielmente lo que los ancianos habían recordado.

Los adultos estaban muy emocionados.  “Recuerdo haber visto eso cuando era joven”, era la frase
típica.  “Si los niños han podido hacer esto, ¿por qué no hacemos nosotros lo mismo en el propio
carnaval el año entrante?”.  Y eso fue exactamente lo que hicieron.
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Debido a la publicación de un libro que hacía un recuento de las costumbres que no habían sido
representadas durante veinte o treinta años, se recuperaron esas costumbres y hoy se consideran como
“algo que hemos hecho siempre en el carnaval”.  (escrito por Stephen Levinsohn)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una introducción al alfabeto inga, tres cartillas para la alfabe-
tización en inga, siete títulos sobre la salud, la ciencia, la cultura inga o la historia de Colombia y veintiu-
no colecciones de historias, cuentos o leyendas escritos por autores ingas.  En estudios etnolingüísticos
se publicó un artículo sobre aspectos de la cultura material, tres artículos sobre la fonología, ocho artícu-
los sobre la gramática, dos artículos sobre los términos de parentesco, varios textos del folclor inga y un
diccionario bilingüe de inga y español. También se publicó una gramática pedagógica del inga en dos
tomos y un libro titulado The Inga Language.  En el área de la lingüística textual se publicaron ocho
artículos y en estudios comparativos se publicaron cuatro artículos.  En obras traducidas se publicó una
historia del Antiguo Testamento, el leccionario dominical y festivo de la Iglesia Católica (ciclos A, B y
C), once libros de pasajes selectos del Nuevo Testamento, dos evangelios y una epístola del Nuevo
Testamento y el Nuevo Testamento en inga.

Ruana
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Historia del programa lingüístico

Los páeces se autodenominan nasa (gente) y a su idioma nasa yuwe (el idioma de la gente).  Aunque el
idioma ha sido clasificado como perteneciente a la familia Macro Chibcha, la relación es bastante distante
y tenue y no hay ningún otro idioma íntimamente relacionado con el páez.  Tiene muchas palabras
prestadas, a través de los siglos, de muchos otros idiomas de la familia lingüística Quechua y del español.
El programa fue iniciado en 1964 por las lingüistas Marianna Slocum y Florence Gerdel.  Terminaron el
programa y entregaron su informe final al Gobierno Colombiano en 1987.

Ubicación del grupo étnico

La gran mayoría de los páeces viven sobre ambas laderas de la Cordillera
Central, principalmente en el Departamento del Cauca. Además, hay algunos
radicados al sur del Tolima, en el Departamento del Valle y otros que han
emigrado al Caquetá y al Putumayo. En términos generales se puede decir
que la población del pueblo páez está entre los cien mil (100.000) y los ciento
veinte mil (120.000) habitantes.

Los páeces son habitantes de las montañas, buenos trabajadores y muy
capaces.  Son agricultores, y viven en un territorio que oscila entre 2.000 y
3.000 metros de altura sobre el nivel del mar.  Su saludo nos permite ver la
actitud realista que tienen frente a la vida.  Algunas veces dicen, al saludar:
“¿No está usted enfermo, ni ningún miembro de su familia?”.  Al despedirse
dicen:  “Lo veré después, si ninguno de los dos ha muerto antes”.

Recuerdos y reflexiones

Cuando las lingüistas de la AILV comenzaron a vivir con los páeces y a estudiar su idioma,
algunos páeces les dijeron: “El páez no se puede escribir; nosotros hemos tratado y no pudimos lograrlo”.
Algunas personas ajenas a la comunidad les habían dicho que lo que ellos hablaban no era realmente un
idioma porque no tenía gramática escrita.  Marianna y Florence les insistieron que el páez sí tenía un
patrón, que era rico en formas gramaticales, hermoso en sí mismo y que algunas cosas se podían expresar
mejor en páez que en español.

Aprender y analizar el idioma páez no fue tarea fácil.  Cuando las lingüistas estaban aprendiéndolo,
los páeces les hablaban en voz baja, o se tapaban la boca con la ruana.  Pero algunos de ellos se pusieron
muy contentos cuando vieron el interés de las dos lingüistas por aprender su idioma.  Una mujer páez,
vecina de las lingüistas, comenzó la costumbre de hablarles en una voz muy alta cuando habían hispano-
hablantes alrededor, y exigía que Marianna y Florence también hablaran el páez en voz alta.  Hacía esto
a propósito, para demostrarles a los hispanohablantes que el idioma páez sí se podía aprender.  Aun los
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hombres páeces que han terminado secundaria y cursos técnicos aprecian los libros de gramática que las
lingüistas publicaron.  Un páez expresó:  “Aprendí mucho más acerca de la gramática páez durante los
cuarenta minutos que dialogué con Marianna que durante varios años de estudiar la gramática española
en la escuela”.

Hoy los páeces se sienten orgullosos de su idioma y de su cultura y están tratando de salvaguardar
su identidad.  Se están integrando más al idioma y cultura nacional, pero sin perder sus propios valores.
En la actualidad hay un creciente interés en la educación y algunos jóvenes páeces han ido a la universidad.

Resumen de publicaciones

En la sección de estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre aspectos de la cultura material,
cuatro artículos sobre la fonología, una gramática pedagógica, una gramática completa, cinco artículos
sobre la lingüística textual, y un diccionario bilingüe (páez-español y español-páez).  Se escribió un
estudio (no publicado) sobre las diferencias dialectales entre las varias regiones entre los páeces.  En
etnoeducación se publicó un abecedario, una pre-cartilla, una serie de cuatro cartillas con guía de maes-
tro para la alfabetización en páez, una cartilla para transición y un libro sobre la ortografía páez.  También
se publicaron diez títulos sobre la salud, la historia, los animales y otros temas y varios cuentos escritos
por autores páeces.   En obras traducidas se publicaron dos libros de historias Bíblicas para colorear; tres
títulos de historias bíblicas, los evangelios de San Lucas, San Marcos y San Juan; cuatro títulos de pasajes
selectos del Nuevo Testamento; una colección de historias del Antiguo Testamento; un libro de palabres
claves del Nuevo Testamento; las epístolas y el apocalipsis de San Juan; las cartas de San Pablo a los
filipenses, los Romanos y Santiago; un himnario y el Nuevo Testamento en páez.

Telar típico páez utilizado para tejer
mantas, ruanas, fajas y cobijas
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Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras Camargo y
de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

Biblioteca Luis Angel Arango
Calle 11 No. 4-14
Santafé de Bogotá

Tel:  282-7840

Instituto Caro y Cuervo
Carrera 11 No. 64-3
Santafé de Bogotá

Tel: 211-2983
Archivo General de la Nación

Carrera 6 No. 6-91
Santafé de Bogotá

Tel: 337-3111

Biblioteca Pública Piloto de Medellín
Carrera 64 No. 50-32

Medellín
Tel: 230-2422

SIL Internacional
Oficina  para las Américas

7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU
Telephone: (972)708-7333

Fax: (972)708-7324
www.sil.org/americas/colombia

Dirección General de Asuntos Indígenas
Carrera 8a No.13-31, Piso 6

Santafé de Bogotá
Tel: 341-9702
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Región Pacífica

Esta región, limitada al occidente por el Océano Pacífico y al oriente
por la Cordillera Occidental, se caracteriza por estar cubierta por un manto de
selva tropical; por ser región de muchas lluvias, la mayoría de sus suelos son
pantanosos.  Los grupos que habitan esta zona han sido tradicionalmente muy
unidos en el sentido cultural y lingüístico, ya que todos ellos pertenecen a la
familia lingüística Chocó,  y comparten muchas de sus tradiciones.

Los embera, o también llamados �chocó�, dieron el nombre a la parte
norte de esta región.  En un sentido etnolingüístico, el término �chocó� incluye
también a los wounaan.

Debido a la naturaleza pantanosa de la mayor parte de esta región, el
único transporte práctico es por agua, y el acceso es generalmente difícil.  A
pesar de esto, los indígenas de esta región han propiciado grandes migraciones
en tiempos históricos y, por eso, hoy en día, esta familia lingüística se encuentra
dispersa desde Panamá hasta el Ecuador.
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1 EMBERA - CHAMÍ
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Historia del programa lingüístico

El idioma embera-chamí pertenece a la familia lingüística Chocó.  Los lingüistas Jack y Carol Keels
iniciaron estudios en 1970. En 1973 el programa fue asumido por las lingüistas Frances Gralow y Priscilla
Howell quienes trabajaron hasta 1975.  Los lingüistas Ronald y Mary Jane Michael reiniciaron el progra-
ma en 1982 y trabajaron en ello hasta 1999. Los lingüistas Alan y Holly Wymore se unieron al programa
en el año 1995 y siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los chamíes se han ubicado en seis departamentos: Antioquia,
Caquetá, Caldas, Chocó, Risaralda y Valle. Su población asciende
a más de dieciseis mil (16.000) personas que aún mantienen
algunas de sus costumbres indígenas tradicionales.

Recuerdos y reflexiones

Durante un largo tiempo, nos inquietaba observar que, a pesar de la existencia de por lo menos
cuatro alfabetos distintos propuestos por distintos grupos para el idioma embera-chamí, muy pocos
miembros de la etnia habían tenido la oportunidad de usar realmente cualquiera de las opciones para
expresar sus ideas por escrito.

Reconociendo que la experimentación es una parte clave en el proceso de establecer un sistema
ortográfico, ofrecimos un taller para chamíes interesados en escribir textos en su idioma.  Como el
objetivo del taller era la expresión escrita y no la determinación final de un alfabeto, los nacientes autores
tenían la libertad de usar cualquiera de los alfabetos propuestos, con tal que produjeran textos en su
idioma.

Después de unas actividades iniciales, se presentó el primer tema para la composición y todos
empezaron a escribir sobre ello.  De repente uno de los participantes, un profesor chamí, exclamó con
mucha emoción: “¡Esta es la primera vez que realmente he logrado escribir un cuento en chamí!”.

Cada día se aumentaba la confianza de los participantes para redactar cuentos y otros textos en su
idioma hasta tal punto que producían más textos de lo que podíamos procesar (leer juntos, corregir,
teclear, ilustrar y fotocopiar) en el tiempo limitado del taller.  A veces muchos querían seguir trabajando
aun de noche en sus escritos, compartiendo y apoyándose entre todos, emocionados por su nueva destre-
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za.  También empezaban a hacer planes para grabar algunos de los textos en cassettes para los niños en
las escuelas de las comunidades chamíes.

Fue emocionante ver que los participantes no sólo escribían sino que también disfrutaban de los
textos producidos en su idioma.  Durante la clausura al final del taller, por ejemplo, el salón se llenó de
risas cuando un escritor chamí llamado Reinel leyó una historia sobre su encuentro en el río con una
culebra.  ¡Se había asustado tanto que corrió a la casa sin pantalones!

Los diez participantes salieron de ese taller con una visión nueva, resueltos a seguir escribiendo en
su idioma y a compartir tanto su visión como los textos con los otros miembros de su comunidad.
(contribuído por Alan Wymore)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se ha publicado una precartilla, un abecedario con un manual para
maestros, una cartilla de transición, dos títulos sobre la salud, un libro para colorear de costumbres
tradicionales y once títulos sobre animales, cuentos y otros temas escritos por autores chamíes.  En
estudios etnolingüísticos se ha publicado un artículo sobre la fonología y un vocabulario ilustrado.  La
gramática está en borrador y un diccionario con 1.800 vocablos (de los 3.000 proyectados) está en
proceso.  En obras de traducción se publicó un libro sobre el nacimiento de Jesús y un himnario.  El
evangelio de San Marcos  y el libro de Éxodo están en borrador y un resumen del libro de Génesis está
en el proceso de revisión.

Collar chamí en forma de lagarto
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Historia del programa lingüístico

El idioma embera-norte pertenece a la familia lingüística Chocó.  El programa fue iniciado por los
lingüistas David y Marbry Stansell en 1970 y trabajaron en ello hasta 1974.  Charles y Helga Mortensen
reiniciaron el programa en el año 1995 y siguen hasta el presente..

Ubicación del grupo étnico

Los embera (emb¹rã) -norte viven en el Departamento del Cho-
có, ubicado al occidente de Colombia, al pie de la Serranía del
Baudó. Con una población aproximada de veintisiete mil (27.000)
en total, unos doce mil (12.000) de ellos viven en Panamá.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ Una parte de nuestro programa lingüístico era el desarrollo comunitario. Nos importaba mucho la
salud de los embera, en particular la salud oral. Nos impactaba que por falta de ella, muchos ancianos
casi no tenían dientes.  Asi que concretamos con el odontólogo Miguel López un curso de capacitación
en salud oral para promotores de salud para marzo de 1998.

Estaba yo muy contento por la llegada de dos promotores emberaes para el curso, Enrique e Israel.
Sin embargo, el Dr. López me contaba que parecían no entender las lecciones, no por falta de inteligen-
cia sino por no entender mucho español.

La única señal positiva fue cuando Enrique me dijo un dia:  “Este es un curso muy bueno!”.
Cuando se concluyó el curso, el Dr. López y yo no estábamos seguros si estos dos promotores

realmente estaban capacitados para enseñar sobre la salud oral y cuidado de los dientes o en casos de
aplicar inyecciones y emergencias extraer muelas.

Sin embargo, seis meses más tarde cuando llegó otro embera para trabajar conmigo, trajo consigo
el informe de trabajo de Israel, ese promotor que parecía el más confundido de todos. Leí que éste había
tratado a docenas de personas de dos comunidades quienes estaban agradecidas por su labor. ¡También
preguntó cuando comenzaría el curso avanzado!

Así que nunca sabemos el impacto que un curso pueda tener en la vida de una persona o de una
comunidad. Tampoco debemos subestimar la capacidad de una persona. (escrito por Chaz Mortensen)
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ÏÏ Mientras hacíamos un viaje para evaluar la necesidad de un proyecto lingüístico entre los embera-
norte del Chocó, encontramos a varios de ellos en la ciudad de Quibdó, Chocó.  Les contamos que
esperábamos producir libros en su lengua.  Al oír eso, brillaron los ojos de un joven llamado Emilio*,
quien inmediatamente miró en su mochila de viaje y sacó un paquete envuelto en una bolsa de plástico.
De ella sacó cuidadosamente una vieja y muy usada copia de un libro que tenía en su lengua y empezó
a leerlo.  Las páginas estaban manchadas y hechas jirones y el libro había sido tan usado que a duras
penas se podían ver las letras; cuando volteó una página lo hizo con un cuidado muy grande para que no
se dañara más su precioso libro cuyo papel estaba tan delicado como una telaraña.

Cuando vi cuánto cuidaba y atesoraba este libro, pensé:  “Ay Emilio, danos unos cuantos años y
con tu ayuda podremos producir muchos libros como éste para tí y la gente embera-norte”. (escrito por
Phill Harms)

*Los nombres han sido cambiados para propocionar cierto grado de privacidad.

Resumen de publicaciones

En la sección de estudios etnolingüísticos se ha publicado un artículo sobre la cultura material. Una
gramática comparativa de embera-katío y embera-norte está para publicarse.  Varios artículos sobre la
fonología del embera-norte y un diccionario de más de 3.000 vocablos están en proceso.  En etnoeducación
se han publicado nueve títulos escritos por autores embera sobre la cultura embera, las experiencias
personales o los animales.  En obras de traducción revisiones de Génesis y el evangelio de San Marcos
están en borrador.

Cinturón ancho de chaquira tejida que se
ponen los indígenas del Chocó
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Historia del programa lingüístico

El idioma embera-katío pertenece a la familia lingüística Chocó.  Las lingüistas Mareike Schöttelndreyer
y Eileen Rex iniciaron el programa en 1966.  La profesora Rex se retiró en 1975, pero Mareike
Schöttelndreyer continúa en el programa hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los katíos habitan en los Departamentos de Córdoba, Chocó y
Antioquia en el noroccidente de Colombia.  El idioma embera-
katío es hablado por unas quince mil (15.000) personas.

Recuerdos y reflexiones

Fue en el año de 1966, durante nuestra primera estadía entre los embera-katíos del alto Sinú (Río
Verde y Río Esmeralda en el Departamento de Córdoba) que ellos mostraron que nos aceptaban al
darnos nuevos nombres en su idioma.  A mí me llamaron “Kerabadaº” y a mi compañera le llamaron
“Jãr»ýma”.  Durante dos años tuvimos el privilegio de vivir entre ellos, conociéndonos mejor, apren-
diendo su idioma y su cultura y formando amistades con muchos de ellos, incluyendo el cacique “Piña”.

Después de ese tiem po, los problem as de orden público nos obligaron a trasladarnos prim ero a

otros asentam ientos de em bera-katíos en Antioquia y el Chocó y luego, después del m atrim onio y
partida de m i com pañera Eileen, a la ciudad de Bogotá donde en los últim os años m iem bros de la etnia
han vivido y trabajado conm igo.  A pesar de todos los cam bios, nunca olvidé a los em bera-katíos del
Alto Sinú quienes habían sido m is prim eros am igos en la etnia y quienes por eso siem pre tendrían un
lugar m uy especial en m i corazón. Siem pre guardaba el recuerdo de ellos y del nom bre especial que m e
habían dado y añoraba el día cuando nos pudiéram os reunir de nuevo.

Después de m uchos años, el cum plim iento de ese sueño m e tom ó por sorpresa a finales del año

pasado cuando un grupo de em bera-katíos del Alto Sinú llegó hasta Bogotá en busca de ayuda del
gobierno nacional para algunas de sus necesidades.  Con gran em oción fui a verlos, acom pañada por
otros katíos con quienes hem os desarrollado varios proyectos en el idiom a (cartillas de lectura, capacita-
ción de varios tipos, traducción de la Biblia entre otros). Solam ente unas breves sem anas antes habíam os
term inado, con la participación entusiasta de nueve katíos de Antioquia y Córdoba, un proyecto espe-
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cialmente novedoso: el doblaje en el idioma embera-katío de la banda sonora de la película de la vida de
Jesucristo basado en el evangelio de San Lucas.  Ahora parecía muy apropiado que lleváramos la
primera copia en video de esa película con nosotros para compartirla con quienes habían sido mis
primeros amigos en la etnia, los embera-katío del Alto Sinú.

Cuando fui a verlos, descubrí que aunque conocía a muy pocos de ellos personalmente, todos
respondieron de inmediato cuando escucharon el nombre katío con que sus padres y abuelos me habían
bautizado hacía más de 30 años.  Tuve su atención plena, pues todos habían oído a los mayores hablar de
las dos mujeres que habían venido a aprender su idioma.  También sabían del gran interés que el jefe Piña
y otros katíos habían tenido en lo que las mujeres contaban sobre el Dios que creó todo.  Por eso, cuando
les conté sobre la película que habíamos hecho en su idioma todos estaban ansiosos por verla.  Mientras
se presentaba la película miraba a mi derredor y sentí una gran emoción al estar rodeada de nuevo por
katíos de todas las regiones de esa etnia que ha llegado a ser para mí como mi propia familia.  (escrito por
Mareike Schöttelndreyer)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se ha publicado un abecedario, una precartilla, una cartilla para la
alfabetización embera-katío, un texto para ciencias sociales y veintiún títulos en la lengua vernácula
escritos por autores katíos.  En estudios etnolingüísticos se ha publicado un artículo sobre la cultura
material, un vocabulario ilustrado, un artículo sobre la fonología, una gramática, una gramatica compa-
rativa de embera-katío y embera-norte y cuatro artículos sobre la lingüística textual en embera-katío.  En
obras de traducción se ha publicado San Lucas, los Hechos de los Apóstoles, y ocho libros de pasajes
selectos del Nuevo Testamento en enbera-katío.

Un cesto hecho con el tejido del guacuco
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 Historia del programa lingüístico

El idioma embera-tadó (êpêra-pedea) pertenece a la familia lingüística Chocó.  Los lingüistas David y
Penélope Pickens iniciaron el programa en el año 1991 y siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los embera tadó viven en las riberas de arroyos y ríos en las
cuencas de los ríos alto San Juan y Condoto en el municipio de
Tadó, Departamento del Chocó. Los tadó se autodenominan
¹p¹ra, palabra que en su idioma quiere decir “persona”, pero los
antropólogos y lingüistas les llaman tadó para diferenciarles de
los otros grupos embera o ¹p¹ra del Chocó que hablan lenguas
distintas. Hoy en día su población asciende a unas mil (1.000)
personas que hablan el idioma tadó .

Recuerdos y reflexiones

Una herramienta que utilizamos en el aprendizaje del idioma tadó fue una lista de frases útiles para
traducir del español a la lengua indígena. La lista fue muy sencilla, compuesta de frases tales como
¿Cómo se llama?, ¿Dónde vive?, Venga conmigo, Tengo hambre, etc. Encontramos a Solí, un indígena
más o menos bilingüe que nos ayudó a traducir las frases. Él las decía, nosotros las repetíamos, y
finalmente las escribíamos en un cuaderno en el alfabeto fonético.  Luego en la casa las practicábamos,
y así empezamos a aprender el idioma. Un día llegamos al número 32 en la lista con  Solí –  la expresión
Gracias. Entonces pregunté a Solí:

– ¿Cómo se dice gracias – sak’a jarapatama gracias?
Y él se quedó mudo, pensando. Entonces le dije:

– Supongamos que usted me regala unos plátanos para comer, y mi esposa los prepara, y los
comemos y quedamos muy satisfechos. ¿Qué diría yo para decirle gracias?
Y Solí se puso a pensar más, y con una sonrisa, me dijo:

– Se dice jãwasima. Sí,  jãwasima.
Entonces empezamos a decir jãwasima en las ocasiones cuando se dice gracias en español. Si nos traían
un balde de agua, decíamos jãwasima. Si me prestaban un martillo decía jãwasima. Con toda clase de
cosas que nos regalaban decíamos, jãwasima.

Poco después aprendimos que estábamos equivocados: Observé a un señor comiendo su almuerzo,
y cuando terminó, su esposa le preguntó si quería más. Y él respondió:
- No, jãwasima.
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tes del bajo San Juan
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¡O sea que me di cuenta de que jãwasima no quiere decir gracias, sino estoy satisfecho! (escrito por
David Pickens)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se han publicado tres colecciones de cuentos y seis títulos sobre las
costumbres culturales y otros temas escritos por autores tadó.  Una cartilla para la alfabetización tadó está
en proceso.  En estudios etnolingüísticos se publicó un vocabulario ilustrado. Un artículo sobre el acento
en tadó y un diccionario de más de 2.100 vocablos están en proceso.  Un estudio comparativo de la
gramática que también incluye un análisis de la fonología tadó se publicará en el año 2000.  En obras de
traducción se ha publicado una historia y dos colecciones de estudios bíblicos sobre el libro de Génesis.
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Historia del programa lingüístico

El idioma epena saija (epérã pedée) pertenece a la familia lingüística Chocó.  Los lingüistas Richard y
Gladys Janssen trabajaron en ese programa desde 1972 hasta 1975.  Desde 1977 hasta el presente los
lingüistas Phillip y Judith Harms han sido los encargados del programa.

Ubicación del grupo étnico

Los epena viven principalmente en los Departamentos del Va-
lle, Cauca y Nariño al occidente de Colombia. Están ubicados a
orillas de los ríos costeros del Pacífico, principalmente el río Naya,
en Valle; los afluentes de los ríos Saija y Micay, en Cauca y los
afluentes de los ríos Tapaje y Satinga, en Nariño. Además se
encuentran en diversos lugares de la costa pacífica desde el bajo
río San Juan, hasta la costa pacífica norte del Ecuador. La pobla-
ción asciende a unas siete mil (7.000) personas que hablan el
idioma.

Recuerdos y reflexiones

Durante nuestros primeros años de trabajo con los epena, siempre nos hizo felices ver lo deseosos
que estaban los jóvenes estudiantes epena por conseguir libros en su propia lengua.  Aunque con fre-
cuencia no tenían dinero para comprar un libro, traían un plátano o una piña para negociarlos por un libro
epena.  (Normalmente vendíamos los libros al mismo precio de los cuadernos).  Lo que nos sorprendió
más de estos jóvenes lectores fue que con frecuencia podían leer los libros en epena con más fluidez que
sus profesores o que los estudiantes de secundaria, los cuales estaban acostumbrados a leer en español.

Una vez estábamos distribuyendo copias de un nuevo libro de alfabetismo en epena en el pueblo
de Guapi, Cauca.  Esta tarea se lleva a cabo caminando por las calles principales del pueblo para encontrar
epenas que estén viajando por el pueblo o que hayan venido a hacer mercado.  Cuando pasamos por el
hospital, vimos a unos de ellos esperando allí con su hijito Camilo que tenía más o menos ocho años.
Hablamos con ellos en su lengua y saludamos al niño.  Sabíamos que un epena que puede leer bien en
español, usualmente puede leer en epena pedee sin mucha dificultad.  Sin embargo, ninguno de los
adultos podía leer aunque estaban interesados mirando los libros.  Noté que Camilo, su hijo, parecía estar
muy interesado en los libros aunque no se sentía muy bien.  Al ver esto, le pregunté si estaba en la escuela
y me respondió que iba en segundo de primaria.  Le dí una copia de nuestro nuevo libro de historietas en
epena y le dije: “Si puedes leer una página, te regalo el libro”.  Inmediatamente leyó con fluidez la
primera historia del libro con perfecta entonación y hubiera terminado todo el libro allí en frente de
nosotros, si no le decimos que pare.
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¡Qué sorpresa la que nos llevamos!  Nunca habíamos visto a esta familia antes y habíamos visitado
su comunidad sólo una vez hacia muchos años.  Era obvio que este joven epena estaba “enviciado” con
la lectura en su propia lengua.  Le preguntamos cómo había aprendido a leer tan bien y dijo que solamen-
te leyendo los pocos libros que podía conseguir en su comunidad.

Momentos como éste hacen que todo el trabajo que invertimos al producir y distribuir estos libros
valga la pena.  Le dimos a este jovencito un montón de libros para que llevara de vuelta a su comunidad
y le ayudamos a su familia para que comprara la fórmula que el doctor le diera para que se pusiera bien.

Una vez un colombiano no-indígena que visitaba una comunidad epena me dijo:  “Felipe, tú y los
autores epena están desperdiciando el tiempo produciendo libros para el pueblo epena.  No agradecen
todo tu trabajo o el dinero que gastas para darles estos libros”.  Le pregunté: “¿Qué quieres decir?” y él
respondió: “En la mayoría de las casas que he visitado en la comunidad tienen copias de tus libros; sin
embargo, no los cuidan.  Los libros están casi todos sucios y vueltos pedazos y normalmente están
tirados por el suelo”.  Cuando escuché esto mi primer pensamiento fue:  “¡Qué éxito! ¡Allí es donde
deben estar los libros!  Allí es donde quiero ver los libros que producimos, sucios y vueltos pedazos
porque epenas como Camilo los leen”. (escrito por Phill Harms)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una precartilla, una cartilla para alfabetización epena, un
abecedario para colorear, una cartilla para transición, cinco títulos sobre la salud, dos colecciones gran-
des (de 118 y 163 páginas) de cuentos tradicionales y nuevos, y treinta y cinco títulos sobre los animales,
la historia de Colombia y las costumbres y folclor epena escrito por autores epenas. En estudios
etnolingüísticas se publicaron dos artículos sobre la fonología, una gramática completa y una colección
de textos en epena, español e inglés.  Se ha escrito un artículo (sin publicar) sobre la cultura material y una
lista comparativa de palabras de varios idiomas de la familia lingüística Chocó.  Se publicó un vocabu-
lario ilustrado y un vocabulario trilingüe (epena-wounmeu-español) ilustrado.  Un diccionario bilingüe
(español-epena pedee) de todos los datos está en proceso.  En obras traducidas se publicó el libro de
Génesis, los Hechos de los Apóstoles, dos traducciones de pasajes selectos del Antiguo y Nuevo Testa-
mento, tres libros de estudios bíblicos, un himnario y un libro sobre las costumbres de los judíos anti-
guos.  El Nuevo Testamento en epena y un resumen del Antiguo Testamento están en proceso.
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Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras Camargo y
de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

Biblioteca Luis Angel Arango
Calle 11 No. 4-14
Santafé de Bogotá

Tel:  282-7840

Instituto Caro y Cuervo
Carrera 11 No. 64-3
Santafé de Bogotá

Tel: 211-2983
Archivo General de la Nación

Carrera 6 No. 6-91
Santafé de Bogotá

Tel: 337-3111

Biblioteca Pública Piloto de Medellín
Carrera 64 No. 50-32

Medellín
Tel: 230-2422

SIL Internacional
Oficina  para las Américas

7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU
Telephone: (972)708-7333

Fax: (972)708-7324
www.sil.org/americas/colombia

Dirección General de Asuntos Indígenas
Carrera 8a No.13-31, Piso 6

Santafé de Bogotá
Tel: 341-9702
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Esta región no forma una unidad geográfica, ya que abarca parte de la
Cordillera de los Andes, la Sierra de Perijá, la Sierra Nevada de Santa Marta y
la costa caribeña.  Sin embargo, tiene cierta unidad lingüística y cultural, ya
que la mayoría de los idiomas representados pertenecen a la familia lingüística
Chibcha.

Sin lugar a dudas, la Sierra Nevada de Santa Marta se distingue como
uno de los monumentos naturales más destacados del mundo.  A pesar de estar
a poco más de 40 kms. del Mar Caribe, este impresionante macizo casi alcanza
los 6.000 metros de altura, lo que hace que sus cumbres estén cubiertas de
nieves eternas.

Hacía el noreste, el paisaje cambia dramáticamente en la desértica pe-
nínsula de la Guajira.  Con un clima cálido y seco, esta zona está cubierta de
bajas montañas de menos de 1000 metros de altura.

Al extremo norte de la Cordillera Oriental se encuentra la Sierra de
Perijá. Está cubierta en su gran mayoría por suelos estériles con un clima que
cambia de acuerdo con la elevación.

Algunas de las comunidades indígenas de esta región son de las más
tradicionalistas de Colombia; conservan su vestido tradicional y se resisten a
cambios culturales que vienen de afuera.  Algunas de esas comunidades son:
los kogui, los arhuaco, los wiwa y los tunebo, todos de descendencia chibcha.

Región Andina Norte y Caribe
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Chimila (Ette taara)

Historia del programa lingüístico

El idioma chimila pertenece a la familia lingüística Chibcha. La lingüista Terry Malone realizó visitas a
la comunidad chimila en los años 1978, 1983 y 1984. En el año 1983 un lider chimila la invitó a trabajar
con la comunidad. El programa empezó cuando la lingüista Margrit Hotz se unió al equipo en 1986 y las
dos han seguido trabajando con la comunidad hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Aunque en tiempos pasados el territorio ocupado por este pue-
blo era mucho más extenso, en la actualidad los chimilas viven
en las llanuras centrales del Departamento del Magdalena, zona
en la que impera un clima sofocante con estaciones secas y llu-
viosas. Hay unas mil doscientas (1.200) personas que hablan el
chimila.

Recuerdos y reflexiones

Durante muchos años, empezando mucho antes que ninguna de las dos lingüistas nacieran, a los
chimilas les habían dicho que su idioma no tenía ningún valor, que era una lengua de animales y que no
se podía escribir. Un resultado predecible de esto es que muchos de ellos, especialmente los más viejos,
todavía creen hasta este momento que es imposible escribir en su idioma en una hoja de papel.

Esta creencia, por supuesto, dio como resultado una barrera mental tremenda en los participantes
cuando empezamos a llevar a cabo talleres para enseñar a los chimilas como escribir en su idioma. Para
vencer esta barrera, decidimos emplear medio día en los primeros dos talleres revisando la historia del
alfabeto español. Como todos los participantes, excepto uno que en ese momento estaba en secundaria,
o escasamente habían empezado la escuela primaria o eran analfabetos funcionales, usamos ayudas
visuales que habíamos reunido buscando en revistas viejas, libros de consulta y libros de texto. Una de
nosotras hasta hizo un rollo de pergamino para que pudieran ver como se producían la mayoría de los
libros en la antigüedad, antes del advenimiento de la imprenta de Gutenberg.

Los participantes estaban fascinados. No tenían ni idea de cuántas lenguas hay en el mundo, más
de 6.000, ni sabían que existen sistemas de escritura para tantas lenguas aparte del puñado de las
indoeuropeas que habían escuchado hablar durante sus visitas a la gran ciudad (Santa Marta). No tenían
ni idea de que hay idiomas tales como el hebreo y el árabe que se escriben de derecha a izquierda, o como
ellos lo dijeron, “al revés”. Por supuesto les dijimos que para los árabes y los hebreos NOSOTROS
somos los que escribimos “al revés”.
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Lo que realmente nos llamó la atención fueron sus reacciones y reflexiones al ver por primera vez
algunas de las escrituras y lenguas. Estaban especialmente fascinados con el sistema chino de escritura
logográfico; después vino el asombro con los jeroglíficos del antiguo Egipto. Una de las reacciones más
inesperadas fue cuando vieron un antiguo libro de texto en latín. Juntos escudriñaron el recuento de las
Guerras Gálicas de Julio César y se sintieron fascinados al darse cuenta de que realmente podían enten-
der algo de esta antigua lengua por lo que era tan parecida al español. Claro que les explicamos que es el
español el que se parece a ella y les explicamos las razones históricas para ello. Nunca habían siquiera
soñado que hubo un tiempo en la historia en el cual ni el español ni otras lenguas europeas existían.

La reacción más interesante fue cuando nos pidieron conseguirles imágenes de las personas que
usaron o que todavía usan las escrituras y los alfabetos. Se agolparon sobre las fotos tan intensamente
como lo habían hecho con todos los tipos de escrituras y los alfabetos. Tuvimos que rebuscar por toda la
casa y nuestro lugar de trabajo para encontrar las fotos, pero al ver su reacción nos dimos cuenta de lo
importante que era para ellos sentir QUIÉN había escrito en esas formas tan novedosas, y QUIÉN
hablaba las lenguas que estaban siendo escritas. Nos recordaron vívidamente que para ellos, el lenguaje
no es un objeto abstracto de estudio (una manera muy occidental de verlo) sino más bien una parte
integral de ser humano y en comunidad, la forma primordial e imprescindible de entablar relaciones con
los de la misma especie. (escrito por Terry Malone y Margrit Hotz)

Resumen de publicaciones

En la sección de estudios etnolingüísticos se escribieron dos estudios sobre la ortografía, y se los presen-
taron a entidades gubernamentales. Se presentaron tres ponencias sobre la fonología chimila: “Mora,
Minimal Foot and Segmental Phonology in Chimila”, ante el XLIX Congreso Internacional de
Americanistas (está por publicarse, por el Editorial Abya-Yala en Quito); “Canonically Long and Geminate
Vowels in Chimila (Chibchan)”, ante el Congreso Anual de la Sociedad Lingüística, 1998; y “Pitch
Accent and Stress in Chimila”, ante el Congreso de la Sociedad del Estudio de las Lenguas Indígenas de
las Américas, 1998. Las últimas dos ponencias se revisaron y están por publicarse en revistas de lingüís-
tica. Otro artículo sobre la fonología, “Is CECIL Worth the Bother in a (Supposedly) Non-Tonal
Language?”, está por publicarse en una revista de lingüística. Una descripción general de la fonología
está en proceso. Un artículo titulado “Chimila: Chibchan, Chocoan, Carib or Arawakan?”, fue presenta-
do ante el Congreso Internacional de Americanistas (se publicó un resumen del mismo artículo en Five
Hundred Years After Columbus: Proceedings of the 47th International Congress of Americanists, y el
árticulo completo está por publicarse). En etnoeducación se han publicado dos títulos sobre los animales,
dos colecciones de historias escritas por autores chimilas y una introducción al alfabeto provisional
chimila. Una cartilla para la alfabetización, un libro sobre los números, un abecedario y una introducción
a la gramática para hablantes nativos están en proceso. En obras de traducción un resumen de Génesis
está en proceso.
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Historia del programa lingüístico

El idioma arhuaco (ika) pertenece a la familia lingüística Chibcha. Los lingüistas Hubert y Martha Tracy
iniciaron el programa en el 1968. El doctor Paul Frank y su señora Margaret asumieron el programa de
1985 a 1988, seguidos por los lingüistas Paul y Linda Lundquist desde 1990 hasta 1992.

Ubicación del grupo étnico

Al norte de Colombia, en las altas laderas meridionales de la
Sierra Nevada de Santa Marta, vive el pueblo arhuaco (también
conocido como ika o bíntukuaka). Campos cultivados, arroyos,
árboles, hierba y rocas son los rasgos básicos del paisaje del lu-
gar. La comunidad arhuaca está compuesta por más de nueve
mil (9.000) indígenas.

Recuerdos y reflexiones

La tierra es una de las claves para la supervivencia del grupo ika. Los ambientalistas invierten
grandes sumas de dinero para salvar la flora y la fauna de la extinción universal. Queremos tambíen que
conserve la flora y fauna para el bien de los groupos étnicos. Con frecuencia, el destino de los grupos
étnicos del mundo descansa en su habilidad para retener los derechos a su propia tierra. El reconocimien-
to de estos derechos cada día recibe más atención a nivel mundial. Es importante que las gentes de las
sociedades mayoritarias no-ika demuestren su aprecio e interés por las etnias minoritarias, tal como la
ika, que tienen mucho que enseñar al resto del mundo. Cuando hay una actitud abierta por parte de
personas dispuestas a escucharlos y a aprender de ellos, ellos también pueden escoger el camino de
escuchar y aprender de la cultura blanca, mientras compartimos la vida en esta hermosa tierra colombia-
na.

Mediante el estudio de la lengua ika, la observación participativa, entrevistas y conversaciones
informales fue posible observar la lucha de los ika en varios contextos culturales, tanto con las autorida-
des no indígenas como con otros ika, y lograr una mejor comprensión de su percepción de la tierra.

En los primeros años que mi esposa Marta y yo estuvimos entre los ika, participamos con ellos en
sus cuestiones de tierras. Por ejemplo, en 1968 llevamos a Santafé de Bogotá a cinco líderes ika, pagando
todos los gastos del viaje, para tratar de frenar la invasión de colonos a su tierra. Estuvimos tres días (24-
27 de abril de 1968) en la capital, visitando las oficinas de las autoridades con miras a resolver el
problema de la invasión de colonos a su sector de territorio ika. Lamentablemente, el viaje a Santafé de
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Bogotá no resolvió el problema de tierras y los colonos continuaron la invasión. Aunque los oficiales se
preocuparon por las dificultades, el sitio remoto de la invasión hizo imposible su intervención efectiva.
Hasta nuestra partida de Colombia en 1985, también enseñamos a los líderes ika a escribir a máquina las
cartas que ellos nos dictaban y luego las enviamos a las autoridades gubernamentales, además de alentarlos
personalmente en su lucha por títulos legales de sus tierras.

Es grato notar que han sucedido muchos cambios desde que salimos en 1985 y que el indígena
desprotegido antes, se siente ahora de alguna manera protegido bajo la nueva Constitución Nacional de
1991. Otro factor fundamental ha sido la creación del Ministerio del Medio Ambiente que evita en parte
la explotación inmisericorde de la población indígena en sus territorios. Felicito al gobierno colombiano
por lo que ha hecho e invito a las autoridades a continuar ayudando a los grupos étnicos hasta que cada
uno obtenga y retenga la tierra suficiente que asegure su supervivencia. (escrito por Hugh Tracy)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un manual de conservación de la tierra, una introducción a la
ortografía ika, una cartilla preliminar para la alfabetización en arhuaco y ocho cuentos escritos por
autores arhuacos. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material; dos artícu-
los sobre la fonología; un libro, una tésis de doctorado y un artículo sobre la gramática ika; y tres
ponencias sobre la lingüística comparativa (presentados ante la Conferencia de Lenguas Indígenas
Americanas en los Estados Unidos en 1988, 1990 y 1992). También se publicó un análisis de la fonolo-
gía proto-arhuaco y un artículo sobre la reconstrucción de las variaciones en proto-arhuaco. Un diccio-
nario ika-español está en borrador. En el área de la lingüística textual se publicaron cuatro artículos.
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Historia del programa lingüístico

El idioma kogui pertenece a la familia lingüistica Chibcha. Los linguistas Martin Stendal y su señora
iniciaron el programa en el año 1965 y trabajaron en ello hasta 1976. En 1978 el programa fue asumido
por las lingüistas Bonnie Brobston y Linda Gawthorne. La lingüista Grace Hensarling se unió al equipo
en 1981. Hans Elwert se casó con la señorita Brobston en 1991 y ha sido miembro del equipo desde
1996. Los cuatro siguen trabajando en el programa hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

La Sierra Nevada de Santa Marta es el hogar y refugio de los
koguis (también conocidos como kággaba). Su población se es-
tima en unas once mil (11.000) personas que hablan el idioma,
ubicadas a lo largo de las laderas templadas del norte, oriente y
occidente de la Sierra.

Recuerdos y reflexiones

Jaime* tenía solamente un año cuando el segundo equipo de lingüistas, Bonnie Brobston y Linda
Gawthorne, llegó a su aldea para continuar trabajando en el programa que se había empezado antes.
Mientras la madre de Jaime visitaba a las lingüistas a medida que iban aprendiendo la lengua kogui,
Jaime dormía en su espalda en una busa (un cargador de niños) y su tío Felipe* de cinco años pasaba el
tiempo mirando libros. Cuando Jaime fue creciendo también disfrutaba mucho con los libros, pero no
había escuela en su aldea para que pudiera aprender a leerlos. Los koguis habían rechazado la educación
en español porque no querían que vinieran profesores que no fueran koguis a enseñarles a sus hijos, ya
que tenían miedo que estos profesores hicieran que los niños kogui cambiaran sus trajes tradicionales y
les cortaran sus largas caballeras. Además, en su razonamiento, como los niños no hablaban español,
¿cómo iban a aprender?.

Durante muchos años, las lingüistas hablaron a los líderes de la comunidad de la educación bilin-
güe. Planteaban que si en las escuelas para los niños kogui enseñaran maestros kogui usando cartillas y
textos en su propia lengua, no tendrían que temerle al cambio cultural que la educación en otra lengua
podría traerles. Después de ocho años de intercambiar ideas sobre la educación bilingüe, varios de los
líderes pidieron a las lingüistas que les enseñaran a leer a sus hijos. Mama Felipe, abuelo de Jaime y padre
de su tío Felipe, estaba entre los más entusiastas de este grupo y pidió que les enseñaran a leer a Felipe y
a Jaime. Después de sólo tres meses de instrucción intensa para aprender a leer en kogui, tanto Felipe
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como Jaime escribieron e ilustraron libros en la lengua kogui. Jaime escribió sobre los animales que
había cazado y Franciso sobre los lugares que había visitado y estaban muy, muy orgullosos de sí
mismos.

Hoy Jaime y Felipe son autores de libros en ciencias naturales y ciencias sociales en su propia
lengua para el programa de las escuelas kogui, lo cual han ayudado a organizar y a administrar. Después
de aprender a leer, ambos jóvenes fueron a terminar su bachillerato. Felipe fue el primer bachiller de la
historia kogui. Cuando el abuelo Mama Felipe asistió a la graduación de Jaime, el orgullo brillaba en sus
ojos. El sueño de estos dos jóvenes es servir a su propia gente a través de la educación, y lo están
haciendo. Felipe ha servido como profesor y coordinador de las escuelas kogui en el Magdalena y la
Guajira y está adelantando estudios de pedagogía a distancia al nivel universitario para poder servir aun
mejor en la educación. Jaime está enseñando en su propia aldea, la misma donde no había escuela
cuando él estaba creciendo, y donde hoy hay una con cerca de 50 alumnos a quienes les enseña un
profesor kogui, en la lengua kogui y usando libros escritos en kogui. La comunidad ha formado un
grupo de padres de familia y ellos, junto con los líderes tradicionales, sostienena la escuela de muchas
maneras y trabajan junto con Jaime enseñando los valores tradicionales y la artesanía. Felipe y Jaime
respetan a las autoridades tradicionales y enseñan a sus alumnos a respetarlas también. (escrito por
Linda Gawthorne)

*Los nombres han sido cambiados para propocionar cierto grado de privacidad.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una precartilla, una cartilla para alfabetización kogui, una
guia para maestros, dos cartillas para transición, cuatro títulos sobre la salud y veinte libros sobre los
animales, las costumbres, el folclor y otros temas escritos por autores kogui. En estudios etnolingüísticos
se publicaron cuatro artículos sobre la cultura material, el parentesco y otros aspectos de la cultura
kogui. También se publicaron dos artículos sobre la fonología, tres artículos sobre la gramática y un
estudio comparativo de los idiomas Chibchas. Un bosquejo de la gramática kogui está en borrador y un
diccionario de 3.000 vocablos está en proceso. En obras traducidas se publicó un libro de historias de
Génesis y Éxodo del Antiguo Testamento, cuatro libros de historias y pasajes selectos del Nuevo Tes-
tamento, seis títulos de historias de Génesis y el evangelio de San Lucas.
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Historia del programa lingüístico

El idioma tunebo (llamado uw cuwa por la gente que lo habla) pertenece a la familia lingüística Chibcha.
De los idiomas indígenas que todavía se hablan en Colombia, el tunebo es el más similar al idioma
muisca que se hablaba en la sabana de Bogotá y en Boyacá, pero que se extinguió, como idioma
hablado, hace más de dos siglos. Hay tres variedades o dialectos principales del idioma tunebo / uwa: el
central, que se habla cerca de Cobaría en Boyacá y en Arauca; el oriental, que se habla cerca de Barro
Negro en Arauca y en Casanare; y el occidental, que se habla cerca de Agua Blanca, en Santander, y en
el Norte de Santander. Los lingüistas Paul Headland y su esposa Edna iniciaron el programa en 1964.

Ubicación del grupo étnico

Los tunebos (también conocidos como uwa o u’wa) habitan en
los bosques de la Cordillera Oriental de los Andes, en los Depar-
tamentos de Boyacá, Santander, Norte de Santander, Arauca y
Casanare. Hay unas dos mil quinientas (2.500) personas que
hablan el dialecto central, setecientas (700) que hablan el occi-
dental, y cuatrocientas (400) que hablan el oriental.

Recuerdos y reflexiones

ÏÏ El mejor regalo de Día de la Madre que jamás me hayan dado llegó temprano una mañana de
domingo en 1978. Estaba todavía acostada cuando escuché el saludo familiar: “Eyariqui?” en el dialecto
tegria de la lengua uwa / tunebo. Juan* ya había caminado por lo menos durante una hora para llegar a
nuestra casa. Le alargó a Pablo una carta de uno de los colonos locales en la cual decía: “Hemos estado
usando su cartilla para enseñarle a Juan y a su hermano a leer. Queremos que les dé una prueba para ver
cómo lo están haciendo”. Ambos leían bien, pero Juan era sobresaliente.

La sensación fue muy emocionante. Habíamos estado trabajando con los uwa / tunebo durante
quince años y habíamos podido conseguir suficiente ayuda para preparar las cartillas, pero debido al
sistema de purificación y a la creencia de que todo lo que provenía de afuera estaba contaminado, no
habíamos podido evaluarlas mucho. Esta era la prueba que necesitábamos para saber que las cartillas sí
funcionaban. Dos jóvenes colonos con a lo sumo quinto de primaria y que sólo hablaban español, más
unas clases durante dos fines de semana habían bastado para enseñar a dos uwa a leer en su propia
lengua.

Juan siguió estudiando y se graduó de la Escuela Normal Piedecuesta en Bucaramanga y ahora es
profesor en su área. Cuando le preguntamos hace un tiempo si quería copias de las cartillas, nos respon-
dió: “¡Claro! Con ellas se aprende a leer muy fácilmente”.
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Todavía hay mucho por hacer en la alfabetización uwa, pero los materiales básicos están allí para
hacer el trabajo cuando estén abiertos. (escrito por Edna Headland)

*El nombre ha sido cambiado para proporcionar cierto grado de privacidad.

ÏÏ En el año 1964 los esposos Pablo y Edna Headland se fueron a la región del Sarare, ubicada en las
faldas de la Cordillera Oriental cerca de Arauca y la frontera con Venezuela, para convivir con los uwas
(también conocidos como tunebos), aprender su idioma y cultura, proveer asistencia médica y capacita-
ción educativa y traducir porciones de las Sagradas Escrituras a ese idioma.

Al llegar allá, los colonos les advirtieron que los uwas eran muy celosos de su idioma y cultura y
que inclusive muchos tenían la tradición de prohibir revelar los secretos de su lengua a la gente ajena bajo
pena de muerte. Sin embargo, tuvieron la oportunidad de estudiar algo del idioma con la cocinera uwa de
un amigo colono.

Durante el mes siguiente, Pablo viajó al monte donde vivía la gente más tradicional. Allá se
encontró con un hombre llamado Búruma que era bilingüe en uwa y español y, sentado al lado de su
choza al atardecer, Pablo empezó a solicitar palabras de una lista que él ya había estudiado con la
cocinera uwa de su amigo. Sin embargo, rápidamente confirmó lo que los colonos le habían advertido
cuando se dio cuenta de que el joven no se sentía nada cómodo al divulgar información sobre su idioma
a un extraño. Cuando Pablo pidió la palabra para agua, por ejemplo, el joven le citó la palabra para
piedra. Para árbol le dijo gallina. Y cuando le preguntó la forma de referirse a la luna le citó la palabra
para casa. Mientras Pablo seguía con la lista, empezaba a orar dentro de su corazón: “¡O Dios! He
estudiado la lingüística, pero todos los estudios del mundo no me ayudarán a aprender este idioma si no
puedo ganar la confianza de la gente. ¡Ayúdame, Señor!”.

Dios escuchó su petición, y les ayudó a los esposos Headland. En los días siguientes, el pueblo uwa
se reunió para entrevistar a la pareja extranjera y decidieron recibirles en su comunidad y enseñarles el
idioma, haciendo una excepción a la prohibición de revelar los secretos de su lenguaje a la gente ajena.
Después de esa entrevista, nadie volvió a dudar en darles los datos del idioma. Al contrario, el gran líder
de la comunidad, el difunto José Ignacio Afanador, conocido por su comunidad como Sísira, tomó
personalmente la responsabilidad de enseñarles el idioma, y continuó colaborando con la pareja durante
los más de quince años que ellos vivieron en el caserío de Cobaría. (escrito por Paul Headland)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó tres cartillas para la alfabetización uwa/tunebo, dos cartillas de
transición, dos títulos sobre la salud, tres colecciones de cuentos y diez títulos escritos por autores uwas.
En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material, un artículo sobre la fonolo-
gía, una gramática simplificada, una gramática completa, seis artículos sobre la gramática, y cuatro
artículos en el área de la lingüística textual. También se publicó un diccionario bilingüe (tunebo-espa-
ñol). En obras de traducción se publicó un resumen en cuatro tomos del Antiguo Testamento, un himnario,
los evangelios de San Marcos y San Lucas, los Hechos de los Apóstoles, cuatro títulos de pasajes selectos
de las Sagradas Escrituras y el Nuevo Testamento en tunebo / uwa.
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Historia del programa lingüístico

El idioma wayúunaiki (guajiro) pertenece a la familia lingüística Arawak. Los lingüistas Richard Mansen
y su señora Karis iniciaron el programa en 1964. Karis Mansen trabajó en el programa hasta su muerte
en 1995. En 1996 el doctor Mansen se volvió a casar con la señora Jackie Mansen quien lo acompaña en
sus labores desde entonces. Los lingüistas David y Linda Captain se unieron al programa wayúu en el
año 1977 y siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los wayúu (también conocidos como guajiros) viven en la pe-
nínsula árida de la Guajira, al norte de Colombia. El número de
personas que hablan el idioma wayúunaiki se acerca a los tres-
cientos mil (300.000), aproximadamente ciento treinta mil
(130.000) en Colombia y ciento setenta mil (170.000) en Vene-
zuela.

Recuerdos y reflexiones

A principios de la década de los años 90 el cólera, aterradora enfermedad, invadió a Colombia con
consecuencias devastadoras. A medida que esta enfermedad se hizo corriente en diversas regiones, una
agencia del gobierno colombiano publicó un volante en español donde se describía la enfermedad y se
daban las medidas preventivas que el público en general debía tomar. Pero el cólera también se estaba
extendiendo en las comunidades indígenas donde el español no es la lengua nativa. Por lo tanto, le
pidieron ayuda a la Asociación Instituto Lingüístico de Verano para que tradujera esta información vital
a las lenguas de diversos grupos étnicos que estaban siendo diezmados con esta enfermedad.

En un período muy breve, el cólera se había extendido en la guajira, hogar del pueblo wayúu, y
aunque la tierra allí es árida, la epidemia pronto se extendió debido al agua que había sido contaminada
por la severa sequía que hubo en ese tiempo. Después de escuchar estos informes, David empezó a
trabajar inmediatamente en la traducción de un boletín de salud sobre el cólera con un asesor de lengua
wayúunaiki, quien estaba con nosotros en ese preciso momento. Realmente no fue una traducción fácil,
ya que tenían que vérselas con conceptos culturalmente diferentes. El pueblo wayúu tenía su propia
explicación para esta enfermedad pero, al discutir los diversos conceptos, fueron capaces de proporcio-
nar una buena traducción en lo concerniente a lo que era el cólera, sus causas y las medidas de preven-
ción que uno se debe tomar para no contraer la enfermedad. El folleto era ilustrado para ayudar a explicar
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muchos de los conceptos y también incluía el texto español para que pudiera ser entendido por cualquier
hablante de español que tuviera acceso a él.

Pronto habríamos de donar estos libros a la organización wayúu, FUNDIEGUA en la Guajira.
Este grupo estaba apenas empezando un programa extensivo de vacunación contra el cólera entre la
comunidad wayúu. Durante sus campañas de vacunación en numerosas rancherías, se leyeron y se
usaron los folletos como ayudas educativas y se repartieron de manera gratuita a aquellos que estaban
interesados en tener una copia. Más tarde nos dijeron que el médico del hospital local estaba muy
complacido por tener esta información que enseñaba a los pacientes wayúu en su propia lengua lo que
era la enfermedad y como prevenirla.

Algunas de las enseñanzas en el folleto del cólera todavía se están poniéndo en práctica; por
ejemplo: en la ranchería donde tenemos nuestra casa las familias continúan tomando medidas para
purificar el agua que beben. También la receta que se dio para preparar el “suero oral” que se usa como
primera medida para tratar la deshidratación debida al cólera, también continúa usándose para tratar los
efectos de la diarrea que es muy común.

Realmente agradecemos mucho a Dios el hecho de haber podido ayudar a la comunidad wayúu en
tan crítico momento. (escrito por David y Linda Captain)

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una precartilla, una serie de cinco cartillas para la alfabetiza-
ción en wayúunaiki, un texto sobre el alfabeto, cuatro cuentos tradicionales, dos títulos sobre la salud,
una colección de agüeros guajiros, dos títulos sobre la historia de Colombia y catorce títulos escritos por
autores wayúus. En estudios etnolingüísticos se publicaron cuatro artículos sobre la cultura material y
otros aspectos de la cultura wayúu, dos artículos sobre la fonología, una gramática pedagógica, dos
artículos sobre la gramática (por publicarse) y cinco artículos en el área de la lingüística textual. Se
publicó un estudio comparativo y también se presentó un análisis comparativo para el XLVII Congreso
Internacional de Americanistas en New Orleans. Un vocabulario bilingüe (wayúunaiki-español) básico
de mil (1.000) vocablos está en proceso y también existe una base de datos de más de 2.600 vocablos. En
obras de traducción se publicaron cuatro historias del Antiguo Testamento, los evangelios de San Mar-
cos y San Juan, un himnario y tres historias del Nuevo Testamento. El Nuevo Testamento en wayúu se
publicará en el año 2001.
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Historia del programa lingüístico

El idioma damana (también conocido como malayo o arsario) pertenece a la familia lingüística Chibcha.
El lingüista Robert Hoppe y su señora Dorothy iniciaron el programa en 1968. Los lingüistas Larry y
Cindy Williams lo asumieron en 1986 . El programa fue suspendido en 1997.

Ubicación del grupo étnico

Los wiwa (también conocidos como arsarios o malayos; su idio-
ma se llama damana) viven principalmente en los valles El Ce-
rro, Cherua, Pozo de Humo, Guamaca y en el río Barcino de la
Sierra Nevada de Santa Marta. El idioma damana es hablado por
unas mil quinientas (1.500) personas.

Recuerdos y reflexiones

El grupo wiwa / arsario es uno de los tres grupos étnicos que habitan la Sierra Nevada de Santa
Marta. Estos grupos conservan su vestido tradicional y sus valores y costumbres culturales, además de
conservar sus idiomas precolombinos.

En los últimos años los wiwas / arsarios veían su número disminuir mientras cada año seguía la
colonización alrededor de su región tradicional, y cientos de los indígenas adoptaron la forma de vivir de
los colonos. Sintiendo que iban hacia un destino similar al de su grupo hermano, los kýnkuamas, quienes
han perdido su idioma, los wiwas buscaron ayuda para proteger su cultura. Con la ayuda de CorpoCesar,
INCORA, INDERENA, la División de Asuntos Indígenas y el Ministerio de Educación Nacional, han
podido disminuir esta tendencia, organizando nueve escuelas bilingües, recuperando de los colonos
muchas de sus fincas y empezando varios programas de desarrollo.

Con la asistencia técnica de Larry y Cindy Williams, lingüistas de la AILV, el Comité de Educación
de los wiwas / arsarios preparó en 1988 una cartilla para las escuelas bilingües, y se hicieron planes para
la preparación de materiales bilingües hasta el sexto año de primaria, los cuales servirán a los niños
indígenas para enseñar y conservar sus propios valores culturales.

Los tres idiomas de la Sierra Nevada pertenecen a la familia lingüística Chibcha. Hace muchos
siglos, sus antepasados hablaban un sólo idioma, que podemos llamar “proto-arhuaco”*. Poco a poco se
separaron, y a través de los siglos su idioma experimentó muchos cambios, como sucede con todos los
idiomas al pasar el tiempo, hasta llegar a ser idiomas distintos.
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Por ejemplo, en muchos casos el sonido que originalmente era /b/ se convirtió en /m/, especial-
mente en el idioma kogui. Específicamente, toda /b/ ante /a/ o /∧ / se convirtió en /m/ en los tres idiomas.

Como se ve en el siguiente cuadro, estos cambios forman patrones lógicos, y estudiándolos con el
método comparativo, el lingüista puede reconstruir con bastante precisión muchas formas del idioma
original.

Como parte de su trabajo lingüístico la AILV ha realizado estudios comparativos en la gran mayoría
de las familias lingüísticas de Colombia.

 Arhuaco Arsario/Wiwa Kogui  Proto-Arhuaco
1. bun-z∧ga b¢n muldi *bud ceniza
2. bek¢ bigu Mi∧ *bi’ donde
3. buntik∧n¢ burta mulk∧ld∧ *bud... viento
4. abewa ambigua abiggu∧ *abi’ ocho
5. abitti ¢msi abis∧ *abisi nuevo
6. mam¢ mama mama *bab∧ shamán

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una precartilla, dos cartillas para alfabetización en damana y
un cuento. En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material, una fonología,
una tesis de maestría sobre la mitología arsario, una tesis de maestría sobre la gramática y una tesis de
maestría sobre los verbos de orientación en damana.

Mochila



102

Para mayor información sobre las publicaciones de la Editorial Alberto Lleras Camargo y
de la Asociación Instituto Lingüístico de Verano, favor dirigirse a:

Biblioteca Luis Angel Arango

Santafé de Bogotá
Tel:  282-7840

Instituto Caro y Cuervo

Santafé de Bogotá
Tel: 211-2983

Archivo General de la Nación

Santafé de Bogotá
Tel: 337-3111

Biblioteca Pública Piloto de Medellín

Medellín
Tel: 230-2422

SIL Internacional
Oficina  para las Américas

7500 West Camp Wisdom Road
Dallas, Texas 75236, EEUU

Fax: (972)708-7324
www.sil.org/americas/colombia

Dirección General de Asuntos Indígenas
Carrera 8a No.13-31, Piso 6

Tel: 341-9702
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Esta vasta región es una planicie que forma parte de la cuenca del río
Orinoco y se caracteriza por estar cubierta de sabanas, con selva sólo a los
bordes de los ríos y caños.  El río Meta la cruza en dirección sureste-noreste
dividiéndola en dos zonas.  La topografía al sur del Meta, llamada “serranía
baja”,  es más elevada que la de la región del norte denominada propiamente
“llano”.  En general, las poblaciones de esta zona se encuentran en las cerca-
nías de aquellos lugares que ofrecen buena pesca y caza.  El clima está regido
por dos estaciones muy marcadas: la época seca (de noviembre a abril) que
favorece las actividades de caza y pesca y la lluviosa (de mayo a octubre) que
es aprovechada para los quehaceres agropecuarios.  El principal medio de trans-
porte es por río, a los cuales se llega a caballo o a pie.

La mayoría de las comunidades indígenas de esta región pertenecen a
la familia lingüística Guahibo, la más grande de las cuales es la que habla el
idioma del mismo nombre.  Esta comunidad vive esparcida sobre un territorio
más grande que el de cualquier otro idioma indígena de Colombia.

Región Llanos Orientales
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Región Llanos Orientales
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Historia del programa lingüístico

El idioma achagua pertenece a la familia lingüística Arawak.  El programa fue iniciado en el año de1981
por los lingüistas Peter y Eunice Wilson quienes trabajaron allí hasta 1986.  Edgar Buenaventura y su
señora Clementina reiniciaron el programa en el año 1991 y siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los achaguas viven en el Departamento del Meta, junto al río
del mismo nombre, cerca de Casanare y también en el Departa-
mento de Casanare. Su campo de acción es la sabana y el monte.
La mayoría vive en un caserío llamado Umapo, donde hay unas
50 casas. En Casanare viven unas cinco familias. De los indíge-
nas achagua que anteriormente comprendían entre 50.000 y
100.000 miembros y que se extendían a lo largo de los Llanos
Orientales de Colombia y Venezuela hoy día quedan apenas
cuatrocientos (400) aunque afortunadamente, el total ya está
aumentando.

Recuerdos y reflexiones

El idioma achagua se relaciona muy estrechamente con el piapoco.  Estos dos idiomas comparten
un alto porcentaje de palabras emparentadas; sin embargo, no se entienden mutuamente.  Dos rasgos
que se distinguen son: 1) las agrupaciones de consonantes, comunes y variadas en el achagua, pero que
no se encuentran en el piapoco y 2) el sistema de dos tonos que utiliza el piapoco pero que no se
manifiesta en el achagua.

Según el lingüista Peter Wilson, uno de los aspectos interesantes del idioma achagua es el uso de
la reduplicación (repetición) morfológica para expresar la esencia onomatopéyica de una palabra que
describe un animal, un movimiento o un sonido. Algunos ejemplos de este fenómeno son:

palúpaluma  �conejo� (la palabra en achagua refleja el movimiento vivo del conejo)
páabada  �batirse las manos� (refleja el sonido descrito)
chéchinau �tiritar de frío� (refleja la sensación o movimiento descrito)
kiúkiu �que chilla� (refleja el sonido descrito)
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Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una precartilla, una cartilla para alfabetización en achagua,
una cartilla de transición, un abecedario, un libro de números y tres cuentos.  En estudios etnolingüísticos
se publicó una descripción preliminar de la gramática.  Un análisis de la fonología se publicará este año.
Se ha compilado una base de datos de más de 2.000 vocablos en preparación para un diccionario en
achagua.
 En obras traducidas se publicó un himnario, una historia del Antiguo Testamento, dos historias del
Nuevo Testamento y una colección de historias de la bíblia.

Canoa del estilo utilizado por los grupos
indígenas de los Llanos
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Historia del programa lingüístico

El idioma cuiba pertenece a la familia lingüística Guahibo.  Las lingüistas Isabel Kerr y Marie Berg
iniciaron el programa entre los cuiba en 1965 y siguen hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los cuiba o wámonae (�nuestra familia� o �gente�) están ubica-
dos a orillas de los ríos Meta, Casanare, Agua Clara, Ele, Cusay,
Ariporo, Wachadiá, Arauca y el Capanaparo Arauca en los Lla-
nos Orientales. El río Meta ha sido su principal vía de transporte.
La mayoría de los cuiba o wámonae, más de seis cientas (600)
personas, viven en el caserío de Mochuelo, junto al río Casanare.

Recuerdos y reflexiones

¿Cómo escoger una historia sobre el pueblo cuiva/cuiba-wámonae?  Quizá lo más emocionante
que les ha sucedido a los cuiba fue aprender a leer y a escribir.

Cuando los vimos por primera vez en 1965, los cuiva eran un pueblo de cazadores y recolectores
que se trasladaban tan frecuentemente que era difícil ubicarlos.  Llevaban un estilo de vida muy sencillo
y no conocían el dinero, los libros ni muchos otros artículos de la cultura nacional.  Una mañana, por
ejemplo, un cuiba hambriento nos dio un pedazo de papel en pago por una panela.  Le explicamos que
el papel no era dinero, a lo que él respondió:  �Es una hoja, verdad?�.

Mientras hacíamos el primer libro de lectura en cuiba, le enseñamos a un adolescente a leer y a
escribir.  Muy pronto ese adolescente le estaba enseñando a su pueblo a leer y a escribir.  Luego, se
instaló una escuela en la aldea donde seis cuiba le enseñaban a ochenta alumnos que tenían entre seis y
cincuenta años.  Hicieron las bancas y las mesas de canoas viejas.  Para dejar tiempo para cazar y
recolectar, se dictaron las clases todas las mañanas durante dos o tres meses, seguidos por dos meses
�libres� para viajar por todas partes, cazar y visitar.  Al poco tiempo, otros grupos cuiba se trasladaron
desde Venezuela y diversas áreas de Colombia porque Mochuelo tenía una escuela.  Muchos aprendie-
ron allí a leer y a escribir.

Cada año, aproximadamente ciento cincuenta estudiantes cuiba de primaria empiezan clases.  Los
estudiantes nuevos duran un año aprendiendo a leer y a escribir en cuiba, yendo a la escuela donde la
enseñanza es impartida por tres maestros cuiba.  Otros cuatro maestros cuiba enseñan del grado primero
al grado quinto en español.  Algunos de los maestros han completado sus estudios secundarios y su
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entrenamiento para ser  maestros.  Once adultos cuiba están estudiando bachillerato a distancia y han
solicitado un colegio de bachillerato al gobierno.

Debido a que un niño cuiba aprendió a leer en su lengua y a su vez enseñó a otros a leer, el pueblo
cuiba ha fundado una aldea permanente de seis cientos diez y ocho habitantes en un resguardo donde
hay una escuela primaria del gobierno, donde trabajan maestros pagados por el gobierno, donde hay
muchos libros en su propia lengua incluyendo un resumen del Antiguo Testamento y el Nuevo Testa-
mento en cuiba, donde hay un grupo de cristianos con un lider cuiba y una clínica con dos trabajadores
cuiba entrenados.  En el pasado, los cuiba le tenían miedo al mundo exterior, pero ahora son capaces de
escribir o mecanografiar cartas en español a las agencias gubernamentales para presentar sus puntos de
vista y sus necesidades.  Nuestra recompensa es recibir cientos de cartas en cuiba que dicen: �Ustedes
nos amaron y nos ayudaron, por lo tanto nosotros los amamos como si fueran de nuestra familia y le
pedimos a Dios que los ayude cada día de sus vidas�. (escrito por Marie Berg)

Resumen de publicaciones

En la sección de estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material, una colección
de ciento ventisiete historias del folclor cuiba, dos artículos sobre la fonología del cuiba, una gramática
completa, una gramática pedagógica, siete artículos sobre aspectos de la lingüística textual en cuiba y
dos artículos sobre la cultura cuiba-wámonae.  También se publicó un estudio comparativo de cuiba,
guahibo y guayabero.  Un diccionario bilingüe (cuiba-español) está en proceso.  En etnoeducación se
publicó una precartilla, una cartilla para transición y una serie de cuatro cartillas para la alfabetización
cuiba, cada una acompañada por un cuaderno de ejercicio.  También se publicaron seis colecciones de
historias y costumbres cuibas para el área de ciencias sociales, dieciseis títulos sobre la salud, la historia
de Colombia, la ciencia natural, los números y los animales y diecinueve títulos en la lengua vernácula
escritos por autores cuiba.  En obras de traducción se publicó San Marcos, San Lucas, San Juan, los
Hechos de los Apóstoles, Filipenses, tres libros de pasajes selectos del Nuevo Testamento, un himnario,
un resumen del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento en cuiba.
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Historia del programa lingüístico

El idioma guahibo (sikuani) pertenece a la familia lingüística Guahibo.  El programa fue iniciado por los
lingüistas Victor Kondo y su señora Riena en 1963 y los dos siguen en ello hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Los guahibos (también conocidos como sikuani) viven en los
Llanos Orientales de Colombia entre los ríos Meta y Guaviare, y
en Venezuela. Se calcula que hay mas de veinticinco mil (25.000)
personas pertenecientes a este grupo. Ellos están esparcidos en
un área grande y en aldeas, más bien permanentes, hasta de vein-
te casas; pero prefieren construir sus viviendas en las sabanas, no
muy lejos de la selva, donde tienen sus �conucos�. Algunos vi-
ven en la selva a orillas de los ríos.

Recuerdos y reflexiones

Cuando Cote quería hablar con el Comisario del Vichada (ahora sería el gobernador), la secretaria
le dijo que el Comisario estaba ocupado, pero cuando Cote le mostró su carnet mimeografiado de
periodista de �La Voz de Cavasi�, periódico guahibo,  esto le abrió la puerta inmediatamente, pues todos
los políticos saben el valor de la buena publicidad.

Los guahibos (sikuani) han tenido un alfabeto para su idioma por sólo 40 años.  Su cultura todavía
es principalmente oral, pero ellos han descubierto el valor del idioma escrito.  La película Entre dos
mundos cuenta algo de esta historia.  Los guahibos pidieron cursos a los lingüistas Victor y Riena Kondo
para capacitarse con los fines de producir un periódico en guahibo y español, escribir literatura en su
idioma para los niños de edad escolar y poder corregir manuscritos y prepararlos para la publicación.
Ahora las bibliotecas en ochenta y tres de las escuelas en caseríos guahibos tienen unos cuarenta y cinco
títulos en guahibo, sin contar las ediciones de menos copias, mimeografiadas por los mismos indígenas.
Además, varios guahibos han visto la publicación de sus obras en español.  Dos de ellos, uno autodidacta
y el otro con quinto de primaria,  han ganado el primer puesto en su categoría en concursos literarios en
español.

Unos diecinueve mil guahibos (sikuani) habitan en los Llanos Orientales de Colombia y más de
cinco mil son residentes en Venezuela.  Se habla de guahibos urbanos y guahibos rurales.  Algunos
�rurales� viven en la selva, otros en la sabana.  Hay unos guahibos universitarios y otros que viven donde
todavía no hay escuela; existen los alcaldes y diputados indígenas y también los capitanes tradicionales;
también hay los que temen a los espíritus malignos del monte y muchos otros que confían en el Dios de
la Biblia.  El Nuevo Testamento en guahibo fue publicado por primera vez en 1983, y se han vendido
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más de cinco mil quinientas (5.500) copias.  La primera edición del cancionero cristiano en guahibo salió
en 1968, y se han vendido más de diecisiete mil quinentos (17.500) ejemplares de las diferentes edicio-
nes.  A los guahibos les gusta la música.

Casi todos los guahibos conservan su propio idioma y gran parte de su cultura antigua.  Aunque
han cambiado su manera de vestir y utilizan ollas de aluminio, no han cambiado los valores profundos
como el compartir para mantener la igualdad, el uso de la vergüenza para el control del comportamiento
social y su concepto del negocio en lo cual lo que vale es la persona y no el producto o la cosa que se
quiere vender. (escrito por Riena de Kondo)

Resumen de publicaciones

En el área de la etnoeducación se publicaron dos libros en español, un texto en guahibo y cuatro artículos
en inglés.  También se publicaron en guahibo para el uso de estudiantes de los colegios guahibos los
siguientes libros: un texto sobre el alfabeto guahibo, dos libros de ejercicios de gramática, dos cartillas
para la alfabetización en guahibo, una cartilla de transición, un texto de literatura y composición para
jóvenes, seis colecciones de cuentos, dos títulos sobre el establecimiento y cuidado de una biblioteca,
una historia extensa de la etnia guahiba, un libro de culturas e idiomas comparados, dos textos de
ciencias sociales, dos textos de ciencias y uno de lectura para segundo de primaria, tres textos de ciencias
y uno de lectura para tercero de primaria, cuatro textos de ciencias y uno de lectura para cuarto de
primaria, cuatro textos de ciencias y un texto de lectura para quinto de primaria, dieciseis cuentos y un
libro para colorear.  Se publicaron ocho títulos sobre la salud, la agricultura y el manejo del ganado.  La
mayoría de los títulos fueron escritos por autores guahibos.

En estudios etnológicos se publicó un artículo sobre la cultura material, dos artículos sobre los valores
culturales, un artículo sobre la clasificación de las aves, un libro extenso (699 páginas) del folclor sikuani,
una colección de dramatizaciones y descripciones para mejorar la comunicación transcultural, un artículo
sobre el parentesco y cuatro artículos más sobre otros aspectos de la cultura guahiba.  También se ha
escrito una historia de los guahibos en tres partes que está sin publicar.  En estudios lingüísticos se
publicaron cinco artículos sobre la fonología, una gramática pedagógica en dos tomos, una gramática
completa y tres artículos sobre aspectos de la gramática. En el área de la lingüística textual se publicaron
cinco artículos y en estudios comparativos se publicaron tres artículos.  Un diccionario muy extenso de
más de 7.000 vocablos está en proceso.  En obras traducidas se publicó un resumen de pasajes selectos
del Antiguo Testamento; dos himnarios; una colección de historias de la Biblia para los recién alfabetizados;
los evangelios de San Marcos, San Lucas y San Juan; los Hechos de los Apóstoles; las epístolas de San
Pablo a los Tesalonicenses, Timoteo, los Corintios, y los Colosenses; las epístolas de San Juan; las cartas
de Santiago y San Pedro; un título sobre la vida de Jesús y el Nuevo Testamento en guahibo.
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Historia del programa lingüístico

El idioma guayabero pertenece a la familia lingüística Guahibo.  Los lingüistas John Waller y su esposa
Sjaan iniciaron el programa en el año de 1964, pero fue asumido en 1973 por los lingüistas Jack y Carol
Keels.  Los Waller (en 1990) y los lingüistas Victor y Riena Kondo (en 1989) asumieron el programa
después del retiro de los Keels en 1985 y han continuado hasta el presente.

Ubicación del grupo étnico

Este grupo, de entre de mil y mil quinientas (1.000-1.500) perso-
nas, está ubicado en diez poblaciones a lo largo del alto río
Guaviare y a orillas de sus afluentes. El área incluye sabanas,
pero al sur del río Guaviare es zona selvática; algunos poblados
están situados cerca a los lagos.

Recuerdos y reflexiones

A través de los años los lingüistas de la AILV han tenido numerosos asesores de lengua provenientes
de muchos grupos lingüísticos que han venido a Lomalinda y permanecido allí durante lapsos de tiempo
distintos para ayudar tanto con el aprendizaje como con el análisis de la lengua.  Nuestro programa con
los guayabero no fue distinto.  También tuvimos familias y hombres solos que venían a ayudarnos al
tiempo que luchábamos en los primeros años para entender las complejidades de esta hermosa lengua y
luego, años más tarde, para ayudarnos a preparar diversos tipos de literatura, incluyendo las Sagradas
Escrituras para este grupo de gente excepcional que vive a lo largo del río Guaviare, esparcidos en una
docena de villorrios en los departamentos del Meta y del Guaviare.

Un día en 1995 Mateo y María*, una pareja joven, llegó a nuestra casa en Lomalinda para trabajar
con nosotros en los meses siguientes.  Se instalaron en una pequeña casa en lo alto de una colina al pie de
la nuestra y les proporcionamos todo lo necesario para vivir allí con lo que necesitaba su pequeña familia
que estaba próxima a crecer.  Pronto supimos que María, la joven esposa de diecisiete años, estaba
embarazada.  Cuando se acercaba el parto, nuestra amiga y enfermera en Lomalinda descubrió que
María tenía toxemia, lo que le ocasionaba que el cuerpo se le inflamara.  ¡También descubrimos que
estaba consumiendo montones de sal!  Tenía muy alta la presión sanguinea y pesaba cerca de 43 kilos.

Tratamos de cuidar a ella lo mejor que sabíamos y podíamos y estábamos preparados para llevarla
a la clínica cuando se presentara la primera señal de contracciones.  ¡Bueno, no tuvimos que esperar
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mucho tiempo y el hecho se presentó de manera muy distinta a lo que habíamos planeado!  Una mañana
temprano, Mateo vino a nuestra casa y, como hacen los indígenas con frecuencia, sin ningún preámbulo
nos pidió jabón, azúcar y avena.  ¡Nos dijo que la noche anterior María había descendido por la colina al
bosque y había tenido su bebé a solas!  Este era su primer bebé y aunque el hecho en sí era un milagro,
la historia no termina ahí.  ¡María había tenido su bebé ocho semanas antes de la fecha prevista y éste
pesaba sólo 1.5 kilos!  Era una niña y estaba viva pero necesitaba mucho cuidado.  Como no teníamos
una incubadora hicimos lo que nos pareció más apropiado dadas las circunstancias:  le dijimos a la
madre que conservara a la bebita tibia en la hamaca y no la sacara, y que tampoco dejara que la visitaran
sino hasta cuando estuviera más fuerte.

Revisamos a la madre todos los días, pesando a la pequeñita y observando como crecía palmo a
palmo día tras día.  Le pedimos a varios de los otros indígenas venir y orar por la bebé Elizabeth*, que
Dios apartara a esta niña para Su gloria y juntos la pusimos en Sus manos.  Fue un tiempo de oración
único con tres hombres orando cada uno en su propia lengua por esta pequeña niña guayabero.  Después
de muchas semanas finalmente vimos que Elizabeth iba a lograrlo.  Ya pesaba 2 kilos más, su piel estaba
rosada y se veía en muy buenas condiciones.  Este fue entonces nuestro milagro en Lomalinda.  En este
momento Elizabeth es una saludable niña de cinco años que vive en su aldea del Guaviare, disfrutando
la vida que Dios benignamente le concedió. (escrito por John Waller)

*Los nombres han sido cambiados para proporcionar cierto grado de privacidad.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, dos precartillas, una cartilla para alfabetiza-
ción en guayabero, una cartilla de transición, un folleto sobre la ortografía, un folleto sobre las homófonas
y parónimas y veintisiete títulos sobre los animales, las costumbres y el folclor escritos por autores
guayaberos.  Un texto extenso (de 246 páginas) sobre la preparación de una cartilla en guayabero está sin
publicar.  En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material, cinco artículos
sobre la fonología y un artículo sobre la gramática.  También se han escrito dos artículos sobre la
gramática y una gramática pedagógica que están sin publicar.  En el área de la lingüística textual se
publicó un artículo y se escribieron seis artículos más que están sin publicar.  Una base de datos (en
computador) de más de 7.000 vocablos y un diccionario de 800 están en proceso.  En obras traducidas
se publicó un libro de historias del Antiguo Testamento, el evangelio de San Marcos y un libro sobre la
vida de Jesucristo.  El Nuevo Testamento en guayabero y un resumen del resto del Antiguo Testamento
en guayabero están en proceso.
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Historia del programa lingüístico

El idioma macaguán pertenece a la familia lingüística Guahibo.  El lingüista Edgar Buenaventura y su
esposa Clementina realizaron algunas investigaciones entre los macaguanes entre 1982 y 1988.

Ubicación del grupo étnico

Los macaguanes (también conocidos como jitnu) viven en los
Llanos Orientales, en el Departamento de Arauca. La mayoría
están esparcidos en grupos pequeños a lo largo de caño Colora-
do, afluente del río Ele. Los integrantes de esta comunidad son
más o menos doscientas (200) personas. Se cree que antes vi-
vían cerca de Tame, de donde emigraron hacia su ubicación
actual.

Recuerdos y reflexiones

En el principio no había nada, únicamente agua por todas partes.  Entonces Márat
hizo tierra con una bola de algodón que él arregló, era una bola pequeña, y Márat la
tiró en el agua y se convirtió en tierra y creció...

Así empieza la leyenda de la creación del mundo según la tradición de la comunidad macaguán,
un ejemplo de la clase de literatura indígena que los investigadores de la AILV han buscado valorar y
preservar por medio de la producción de cartillas y grabaciones en los idiomas autóctonos.  Reconoce-
mos que la mitología macaguán, como la de otras comunidades indígenas, revela valores importantes y
provee una ventana transparente por la cual se puede empezar a comprender y apreciar la perspectiva
fascinante del legado incalculable de los primeros habitantes de Colombia.  Por medio de sus mitos, los
macaguanes de hoy, siguiendo las huellas de sus antepasados, interpretan su mundo, alivian sus penas,
expresan sus alegrías y afirman sus creencias para las generaciones venideras.

El narrador indígena, quien noche tras noche comparte esta herencia oral con su pueblo al lado del
fogón, da voz a la vez al eco del pasado, al grito del presente y al susurro del futuro, recordándonos estas
palabras escritas por el poeta Pablo Neruda en homenaje a Moctezuma II, el último emperador de los
aztecas:
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�Ha llegado la hora señalada,
y en medio de tu pueblo
eres pan y raíz, lanza y estrella�.
(del Canto General IV, 1)
Los macaguán hablan un idioma de la familia lingüística Guahibo.  Tal como los idiomas español,

portugués, francés e italiano evolucionaron de un mismo idoma original, así también los idiomas indíge-
nas guayabero, guahibo (sikuani), cuiba, macaguán y playero tienen sus raíces en un sólo idioma, que los
lingüistas llaman �proto-guahibo�.

A través de la dispersión geográfica, la falta de contacto entre las comunidades y el tiempo, entre
otros factores, ese idioma original iba cambiando y dividiéndose lentamente hasta que se formaran los
cinco idiomas distintos que se hablan hoy.  Estas lenguas se llaman idiomas y no dialectos porque las
alteraciones que han ocurrido entre ellos son ya tan grandes que se ha perdido la posibilidad, que origi-
nalmente existía, de entenderse mútuamente.  El mismo proceso ha ocurrido también entre los idiomas
europeos antes citados.

Los lingüistas pueden descubrir las relaciones, diferencias y posibles raíces entre los idiomas de la
misma familia a través de un estudio comparativo de estos.  El siguiente cuadro demuestra algunas
palabras de los distintos idiomas de la familia lingüística Guahibo:

Resumen de publicaciones

Se publicaron un artículo sobre el idioma y un libro de la fonología macaguán, más apuntes culturales,
apuntes gramaticales y un vocabulario.

Español Macaguán Guayabero Guahibo Cuiba Playero

monte un ul unu unu unu

comer ken xael xane xane xane

beber ap af apa apa apane

grueso iti da�nik áitaya¢ áitiy¢ itay¢

araña jabut am¢a jómob¢to jamauto jomobto

leche (de seno) mit peh mit�uf pemibár¢mene pemipi pemipu
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Historia del programa lingüístico

El idioma piapoco pertenece a la familia lingüística Arawak.  Los lingüistas Timothy Sudo y su señora
iniciaron el programa en 1966 y trabajaron hasta 1969.  Los lingüistas James y Deloris Klumpp lo
asumieron desde 1976 hasta el 1997.

Ubicación del grupo étnico

Los piapocos viven en los Llanos Orientales de Colombia. Están
ubicados entre dos grandes ríos: el Guaviare y el Vichada; a lo
largo del río Meta y cerca de numerosos caños pequeños entre
estos ríos. Hay aproximadamente tres mil (3.000) piapocos; la
mayoría de los cuales viven en caseríos.

Recuerdos y reflexiones

Los esposos Klumpp, lingüistas encargados del programa entre los piapoco de 1976 a 1997,
vivían parte de cada año en el caserío piapoco de Caño Cedro (Weweliánai).  Su casita era de bahareque
con techo de palma de moriche y piso de tierra.  Los indígenas les dieron nombres piapocos, tanto a los
padres como a sus dos hijos.  Entre los mitos piapocos que recopilaron los Klumpp durante sus años de
investigación, uno de los más interesantes es el siguiente sobre el origen de los cultivos:

Dicen que al principio los antepasados de los piapocos no tenían comida, y enton-
ces descubrieron un inmenso árbol, el cálíawiri, que contenía todas las frutas y verduras
que ahora comen.  Decidieron cortarlo para obtener la comida.  Trabajaron cortándo-
lo todo un día, y luego se fueron a dormir.  Pero al día siguiente, cuando regresaron
para seguir cortándolo, vieron que el árbol se había sanado durante la noche y el corte
había desaparecido.

Viendo esto, mandaron a las hormigas arrieras a que se comieran el corazón del
árbol durante la noche, y a la mañana siguiente lograron terminar de cortarlo.  Así
obtuvieron todos los cultivos que actualmente tienen.

Dicen que el árbol estaba en Venezuela, y que el árbol caído es el Sipapo, una cordillera bajita al
lado del río del mismo nombre, afluente del Orinoco.  Varios grupos indígenas de Colombia y Venezue-
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la tienen el mismo mito, o uno semejante: los guahibos y los sálibas de los Llanos, los yucunas de la
Amazonía y los makiritares de Venezuela, entre otros.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó un abecedario, una cartilla y ocho títulos escritos por autores
piapocos.  En estudios etnolingüísticos se publicó un artículo sobre la cultura material, tres artículos
sobre la fonología, una gramática completa y seis artículos sobre aspectos de la gramática en piapoco.  Se
publicó un vocabulario piapoco-español.  En obras de traducción se publicaron cuatro colecciones de
historias del Antiguo Testamento, tres resúmenes de historias bíblicas y el Nuevo Testamento en piapoco.

Sombrero típico de los Llanos Orientales



118

Sáliba

Historia del programa lingüístico

En el pasado se creía que el idioma sáliba pertenecía a la familia lingüística Arawak, pero actualmente se
clasifica como miembro de la familia lingüística Sáliba-piaróa, cuyo único miembro adicional es el
piaróa de Venezuela.  El programa fue iniciado en 1972 por el lingüista Taik Benaissa y su señora, pero
fue suspendido en 1986.  La lingüista Nancy Morse se dedicó a realizar algunos trabajos en sáliba entre
los años 1995 y 1997.

Ubicación del grupo étnico

Los sálibas viven sobre ambas orillas del río Meta, en la vecin-
dad de Orocué, y en Morichito, un poblado de unas ciento cin-
cuenta (150) personas, situado a orillas del río Casanare. Tam-
bién hay algunos sálibas en Venezuela. Su población asciende a
más de mil (1.000) personas.

Recuerdos y reflexiones

Fue a Morichito, un poblado sáliba fundado en 1967 a orillas del río Casanare, donde fueron
invitados a vivir la familia Benaissa en 1972.  Una colega de los Benaissa, la señora Riena de Kondo, nos
cuenta esta experiencia: �Una vez cuando Taik estaba en el caserío sáliba de Morichito fue alcanzado
por un rayo.  El señor Benaissa no recuerda nada, pero los sálibas creyeron que había muerto.  Se
asustaron mucho.  Pero oraron a Dios por él y Dios lo levantó�.

El señor Benaissa no sólo aprendió el idioma, sino que escribió cartillas y junto con la comunidad
capacitó a un jóven como maestro de la escuela.  A un líder de la comunidad lo preparó para manejar una
tienda que proveyó todo para las necesidades básicas de los sálibas.

Por razones familiares, los Benaissa terminaron su trabajo en 1986.  Entre 1989 y 1994 el liderazgo
sáliba mandó a algunos miembros de sus comunidades a los cursos de mecánica, talleres para editores
indígenas y otras actividades patrocinadas por la AILV en su centro en Lomalinda.  La AILV también
envió a un odontólogo colombiano a entrenar a un joven de la comunidad en la prevención y el servicio
de emergencia en salud oral.

En 1994 la lingüista Nancy Morse trató de reanudar el programa entre los sálibas, pero desafortu-
nadamente, descubrió que en la actualidad muchos de los adultos sálibas sólo utilizan el español y la
mayoría de los jóvenes ni hablan el sáliba.  Debido a esta realidad, la AILV decidió suspender el progra-
ma en ese idioma en 1996.  Sin embargo se ha buscado animar a un profesor sáliba que está luchando
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contra la pérdida de la lengua, enseñando a los alumnos sálibas cómo leer y escribir el idioma, con la
esperanza de que la comunnidad sáliba tome conciencia y decida rescatar el idioma para reforzar su
cultura y su identidad.

Resumen de publicaciones

En la sección de etnoeducación se publicó una cartilla básica con cuaderno de ejercicios para alfabetiza-
ción en sáliba, una cartilla de transición de español a sáliba, una cartilla de transición de sáliba a español,
tres colecciones de cuentos sobre la naturaleza escritos por autores sálibas y un título sobre la salud.  En
estudios etnolingüísticos se publicó un libro sobre la cultura de los sáliba, un artículo sobre la fonología,
dos artículos sobre la gramática y un vocabulario (sáliba-español).  En obras traducidas se publicó una
historia sobre el nacimiento de Jesús.

Red para pescar
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